
LÉRIOA:

-co. LICENCIA.-

QUE SI! VENI!R.~ ES EL

por el señor

CERCA líE ORlflUI\LA DE)\WRCIA,

-mprenta Mariana, á c. de F. Carruéz.

1880.

D. ANDRÉS Esc~ÉS HUERTA, PBRO.

NUESTRA SEÑORA

:DEI I J:=lEMEI:>ID





IV
imágell que la Rei1ta del uni'lJe1:so 111 anifes tó ter­
'11dn(l/ltunenle en la suyl1 propIa; pue$ se presen­
tó ta1t idénticamente parecida ti eUa, que ru.é co­
7/l0 decir ir, los rLbslicos habitante.; de este camp'
1/ á lodos tos de'Oolos: «esll es 'mi irn~gen)). Esto
mismo practicó Jesucristo, .;argado COll el pesad,
¡eJio, en la calle de Amargura, C071 aquella mu­
jer caritatí~a y vale1'osa que, quitandos!J las to­
cas de su cabeza, le limpió el sMd01' y sangre que
cub1'ian su "ostro di'lJino, miénlra~ un pueblo lle­
no de /1J,,.or y 'Oért,;go le atropellaba. «Toma, le
41jO el Salvador j esa es mi verdadera 'imágen;
loma, Verónica)).

La Reina de los ángeles, cuya piédad es U1J

,1)CCCallO sin término ni/Olido, quiso dar una prue­
ha de su benl''lJolencia á tm pueblo rícstico, para
,que este ptteblo ignorante [uese testimonio de l4
'fJerdad. Quiso aparecerse en un lugar solitario,
11a7-a ella sola con el olor de sus ar(lmas atraer
d SltS encomendados y 7'emediar sus males.

Jesus no se com1tnica ti los hombres sino en ee
retiro y soledad, y los hombres que desean en­
t;ontrar á Jest¿s, no le buscatt en el tragin del
Inundo, sino Gil el silencio. ¡,Qué estr,l'ño es que
.Alaria, el mas completo ejemplar de Jesus, hag4
.sus visitas á los hornb7·es. no en el grande, y em­
iJustero teatro del mundo. sino en los lugares so·
litarios y á gent-es rÚsticas y senctllas'!

Si el hecho portentoso de que tratamos, kubie­
11' tenido lugar en una ciudad populos6" el
§rande concurso de peregrinos que atraídos
por la Santt$ima vtrgen ",ienen d obsequiarle ..

V
m este sant1wrio, no podrían aC'l'edilar S!l piedall
'Y. de.vocíon, pues sie'l1!pre se diría que era la cu­
f'ws2dad de ver otros objetos lo que les mo'Oia.
Pero en un despoblado. en dandI! 7lada el&isle que
lla~e la alenclon de.l1)/ojero, ¡,á 'lIte puede atri- ­
ilurse la concurrencza de perl'g7'inos. atrúpellan­
lio todo género de incomodidades, sino a una fuer­
za de,'collOcida'l

Esta {ué y ha sido siempre la practica de ltl.
Sm~. ril'gen M~~2'a; ,manifestarse en lugares
soldarlOS. Véase SinO a donde ,~e /tizo la trasla­
cían de la Casa de la Ví'!'gl'n: á' los campos laure­
t,a'1los, Si la Oasa sayr.adil ~e /woÍlJ1'a preunlad(fr
e Roma, la 1ue solo por ser' lloma pa7'w1 debirt
ten!''!' dcrec/' o á enee1'?'ar en S2t 1'ecinto la habi­
tacion en donde lU,é concebido el Verbo etl'rrw' Q
M1lt medio de una ciudad de /:'\paña. cuya 11 acid?l 1>

por ser la primera que edijicó una capilla en al,·
sequío de /{J, Virgen Santísima. tambien parece­
iebia tener derecho á pos/·er y conser'Oar aqltellrt
joya: ¡'Có~lO hubiera sido tan respetado! aqul,(,~{L11­

t¡ta'!'tO. 1ll pr'obada la de'Docíon de los cristianos Ir.

la Madre de 1Jios?
Hn, el monte de Laurencia nada existía que lla­

mase la atencion del viajero antes de lel traslaciol
116 la santa casa, Y hO,lJ ;.qud se ve sobre aquel
."onle antes solitario que no solo llama la aten­
lÍon del ~Ulndo todo, -si'AO que atrae pueblos en­
teros y a todas las categorías del universo Ira
jJobre casa de MarilZ? Si; pero la de",ocioft á la­
;obre. casa de la Virgen ha consl?'1lido 'Ulla de las
itUillcas mas suntuosas '11 ricas del mUlldo criS-
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tiano, '!I donde 'na da se veía hace poco, se ve un
magnifico templo. u,na silla pontificia, un con­
Cltl'?'ído colegio, dt1'ÍgidJ por los pp, de la Com­
,Jañia de Jestts, cuat?'o conventos de 1'eligiosos,
¡?'es monastl'?'ios dI' ?'eligiosas I ttn cabildo y clero
nume?'oso, y finalmente tula ciudad populosa,
consag?'ado todo al Ctltlto de la Mad,'e de Dios,
Se ve además concur1'ir á aq7Ml luga7' santo un i'll,'
'numerable concll.rso de plJ?'egrinos que de todas
Zas partes del universo, hastn. de las mas remotas1

fliellen con solo el objeto de obseqlbiar d AJa1'Ía.
Si la santa Cn.sa se !Lubiese sitltfU(O en medio

de Roma, ¿cómo p1'obarian los amantes de Maria
al ",isitarla no llwar otro objeto que obsequiar­
l(le¡ ¿Ni como 1lttbiera t'esaltado tanto en ltOnor
de la Virgen Santisima, la piedad de los fieles
'!I la gloria de lJio,~

y si tenemos d ta vista este hecno tan cotlocido
de todos, '!I otros innutnerables , i,no podrémos
asegura'r que la apan'ci0111 de la VÚ'yen SantÚi­
-ma en el s(llitario campo de la Matanza no e3 un
flecho ?'a?'o ni aislado, sino tm aco?ttecimiento que
presenta todas las razones de 'l)erdadero?

Setenta .IJ dos años de continua conCU?','encia á
este i'ugar no puede atrlbui,'se ni a Mpocresia,
ni á fanatismo, ni á ilusion, Un enyaiio tlO se
perpetua atra'l)és de tan larga época, Cltando [as
oUT'as no son de Dios, dU1'a7t poco. Si l(l, concur­
-1"encia de peregrinos aeste santuario hubiese sid~

~olo de gelltes ignorantes, 9U> habria moti",o de
d1tdar; porque pueblos numerosos, y en este siglo
de negaciones, no se alucinan tan facilmente
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P01' mot21jOS <le piedad: ?t~as la concurrencia aes­
te luga?' no Ita sido solo ni es de gente rlÍstica,
$ino de personas de ladas cla~es y categorias, qtlte
dan fe al portento de la apm'icion de la Sa1~tisi­

?t¿a Virgell i11a'ria. La aparicíon de la Santísi­
ma Vi?',qen Maria en carne Úll1w1'tal e impasible
sobre este monte, ha sido siempre y es el arglt­
'mento de los se7'mones en el dia de la luncion
jJ?'incipal yen las votz''l)as; '!I los 07'adores, hom­
bres sabios, tanto ectesiást1"cos como religiosos,
no 1¿an vacilado en da?' asentimiento y er.chorta7'
á que .todos lo den al 1¿e.cllO de la aparicion por­
tento~a, así como hacer comp?'ender á todos el
respeto qlAe merece ttn si#o en que la Reina del
1mive'rso se Ila dignado colocar S1¿S plant([s sac'ra­
Nsimas,

La Santísima Virgen lJlaria, que se dignó apa­
'1'ecer en este campo y en circunstanlJias tan cri­
ticas se Ita dignado inspi1'a?' á sus devotos la lun­
daáon de la Academia Bibliográfico -Mariana,
medio el mas d propósito para que todos los es­
pañales, sus hijos prtldileclos, tengan notici.a de
este acontecimiento y de [os sinyula'res lJetU'·ficíos
que ha p·rodigado d esta nacían, patrimonio su­
yo, para que todos ten,r¡an noticia de los lu,qares
donde quie7'e se" venerada con culto especial, y en
dO?tde está mas dispuestO¡, prwa 'remediar todos
sus males. Quiere la Santísima Virgen Maria
por este medio ltacer conocer d los católicos es­
pañoles qtte ",eló ~iempre '!I vela, prote,qíó y prote­
ge d e~ta naClOn con particular predi/eccion, '!f
.fue en ninguna otra parte del mundo Ila p1'Odíp4
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~o mtL'!I0res bmeficios que en la Espa1la¡ fJisitat1a
:por ella en carne- mortal. QuiPl'e la l~eina de los
éngeles que ast como los caldlicos de Frallcia sa­
¡en ap,'eciar sus visitas y dar importancia á 101
[t/,gares santificados con su presencia, CV1l10 sucede
hoy en los montes portentosos de la Saleta; separe
los catdlicos españoles apreciar sus 'Oisitas y dar
~llo á los sitios en donde se Iza dignado coloca,.
s'Us sacratísimas plantas. como lo e{ect'Ud en el
monte de los Calde1'ones en el campo de la Ma­
lanza, jttrisdiccion de Orikllela. Quitre la Santí­
sima Virgen Maria recordar Izoy á los católicoS"
,spa1io[es, que no tienrn menos necesidad de re­
w,rrir á ella en los dias presentes que la tuvie­
ron sus padres Pl at"io ocllO de este siglo de desgra·
,ias, cama lo manifestó á Enriqup y Melania en
la ,saleta. Qltiere la l'ontisimlJ VÍ1'gett AJaria
'Iilani{estar q1le la porcion escogida de quien se
llama Pasiom, e;,me Izoy mas enemigos y mas
ff'ueles que mlnca, y que pl pU8ilJns grex, la
fÍttdad del bien, se Izalla al presente en 'Urgente
necesidad de unirse,!! pr"pararse hajo su protec­
,ion poderosa á hacer {rente á la ciudad del mal,
tan f1fl·merosa, tan crttel y !llana con el poder,
¡ien conoádo, que la az,enta, cual es el delahismo.

Todo homhre C'ristianu que piense comprenderá
fue la illstitttcion de la Academia B1bliogr6.flco­
Mariana, sus rápidos progresos, Slt o'l'gani::a­
,i(lft.... 110 es ohra dellzombre y si grano de mos·
laza sembrado y cultivado por la Santísima
Yirgen MOf'''a, para rett'ltir 11 cOllocer á SttS delJo­
ka, pa,.a.ltacer públicas $tu glurias, para recO'l'-
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tiar sus .qrandes y multiplicados oenpfldos '!I para
llenar de conpan::;a J S/.lS recomendados.

Ni este folleto, en el que se trata de una de las
epariciones de la. Virgen Santisima dIos morta·
Les, ni el gran número de selectas obras que ltl,
Academia Mariana ha publicado y esld publican­
do en obsequio á la. Santisima Virgen Marl:a,
lJI,i los innumerables discu,rsos, escritos y alaban .
¡as. en p1'oRa y en verso que conlÍfmamente da á
luz la misma Academia, dehen leerse y meditar­
se con un corazon fria, porque lodo ~s en ohse­
.'uio y gloria de !.fat·ia. St' el objeto de la Acade­
mia Mariana es Todo para Ml:Irill, el dli't'oto socio
debe, cuando lea estos escritos, como antes y des­
pues, dar á Maria todo su (Ora::;on y toda su al­
Ma, consag1'dndose de 1tUe~0 todo á Jllaria. Est,"
solo y no otro es el objeto de este folleto y de· to­
tio cuanto se !ta escrito y se esct'ibe por "todos 10$

socios de la AcademUL llJariana.
Para mayor claridad pongo en pri·mer Za­

fla1' el relato que se halla en estlJ arckivo, á la
letra y tal como lo hizo D. Vicente lflaa;imo'Al­
caráz. vicario de rsla parrot¡1tilll, (,QmO testigo
~cular. Miado algunas notas para la mejor in­
teligencia. Estampo a? fin aq1telfa.t obser~acione$
fue me kan pareCIdo 'lIMS con'Denientes Todo mi
..bjeto es satisfacer la ansiedad de los defjOIOS de
Maria que ocas10nd olt'a sUsc1nta noticia que del
J¡eclw de la aparicíon de la SMltisima Virgen.
Maria mandé d la Academitl Bi~liogrdfico-Ma·
nana, cuya noticia se lialla en el Calendario
Mariano del a7íO 1868) desde la pagina 55 a1ti
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de OrillUeia á las cinco y me'clia ¡le so larde
ac.ompañado de los M. litres. D. Francisco de Ba­
rrJ?S Ro~afuJl (1): mayordomo de semana de S. M.
O. Mafl~ Palusl de Ramos, esposa del espresado
D. FranCISco. y demás familia que ibun con el fin
de. queda.rse aquella no~he en Ori uela. y al si­
gUlenLe dla p,nsar á la ciudad dp, Múrcia acumpli­
menLa l' una orden que recibió dicho Señor en psle
Campo del ExC'mo. Sr. General de CarLagenlJ.
'tl!e~J~rse en ella como que es el luO'ar de su do~
I)IClllo. "

• ~,o ~uando llegarnos alla.r1rillar (!). ócruz cu­
bl~lla. OIIllOS una gran confuslOn de alaridos y una
~l'Ilel'la. Lal,en la burrLa de Orihuela que nos llenó
de a,drnlraclon: no obsLanle seguimos el rumbo que
.lIev~vamos. pero á 'pocos pasos de haber pasado el
c.ammo nuevo de Ca.llosa (3). ya vimo.' "cnil' mul­
t~~ud de genLes corl'lendo que (;o1l alLas "ocps de­
clan-los jr~ncf.ses. los j?·ancf'Sp.5 que en mífller
decalorce mil ~?n des.PITl ha rcado en Gual'flamnr (4),
Sanl.a Pola y 18lTevl/'Ja. Al oir esLa novedad nos
'\'olvlmos pa.~'a el Ca.mpo IIello~ de suslo y flílvor.
COll1? Jo pedJa~ las clrcunslanClas del caso. en el
camlllo ,comuDlcabamos la triste noLicia á cllanlos
e~conlrab~m.os, enlre esLos fué uno D. Frundsc6
Glmeno Me~llco de la villa de Forluna (5) (que en­
contramos JunLo á la bacienda del Dr. D. .lo é
Hurtado, llamada comunmenle la casa del ~I' "H t n ) b • 1, elIge

Ul' a o que no o slanle ir acompaüado de tre
Ó .?uat~·o hombr.e~ se volvió para FOl'luna y fué el
pllDH'I ~ q~e aVIso á los de esle Campo. y los puso
En mO\:lmlenlO. Los referidos Sres. y yo veníamos.

"
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con la galel'a al paso que quedan las mu1as PUI'!l'
ni aun el mulero tenia animo ne gobernarlas. En
el camino rezamos el Sanlo rosario a la Virgen
Sanlísima y el trisagio en alabanza Lle la beaLísima
Trinidad. esla última buena obra la inlerrumpió
Francisco Garda mozo de quince ó diez y seis
añOS de la familia de los referidos Sres. por baber­
lo .criarlo en su casa desde su nacimiento, que dijo:
Seííora, omire V. que 1iiril se 1ié en aquella nube
jwnto d la luna. En efecto nos asomamos y vimos
todos que los resplandores de la luna en una nu­
.becita que medio la cubria formaban un perfecli .

imo viril semp.janle al que tenemos en la Ayuda
parroquia. Esta visLa duró el brevísimo ralo que
lardó la luna en salir de la nube. Seguimos .el
Trisagio y set'ian las diez de la noche poco mas ó
menos cuando llegamos a la Parroquia.

3: En el inslanle de mi llegada comuniqué la
noticia á los dipulados Juan Almela y Pedro H.i­
quelme y de consejo de estos se tocó el rebalo la
~lo\mpana mayor de la AYlJda Parroquia á cuya voz
acudieron la mayor parte de los vecinos del Cam­
po, escepto la de los Mateos. Estando junlos les
ponderé del mejor modo que supe la necesidad que
babia de lomar armas para salir en defensa de
nuestros hermanos los de aquellos mencionados
pueblos que segun nos decian genles que veniaa
buyendo del partido de San Barlolomé, entre ellos
(Frtlncisco MarLinez) ya esLarían degollados ó á
punlo de serlo en particu,lal' dijo-que los franee-

• es babian pasado á deguello á todo el pueblo de
Ahnoradi (6) y que asi lo habia oido á las genles
.que huiao de aquellos contornos.
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4.· Al principio eSlaban las <renles de este'

campo si,n ánimo a,l~uno por carec~r de armas y
en ,especla,1 de muniCIOnes, pero sea por mis exhor­
taclO~~s (o por fuerza superior que es lo cierto)
concIbieron (7) lales ánimos y se llenaron de lanto
bonor en defens~ de la religion y de la patria que
trocados los ~nlmos solo se oia una voz que era:
Va~?s á m.onr en defeusa de la religion, con este
espmlu se Iban coniendo á SllS casaa á equiparse
de armas como fueron escopetas, chusos, hacbas
etc. luego volvian á cuadrillas á la I<rlesia y en alta
voz p.e~jan á Dios perdon de sus p~cados y á mi
su ml~lstro la absolucion y babiéndusela dado yo
en ~umero p!ural corno le pedia el caso todos
partm.n con pasos apresurados en busca de los
enemigos.

5. o Al partirse una de las refel'idas cuaclrillas
en la 9ue.iba Fr~ncisco Lopez Marco dijo este, se­
ñor VlúarlO, podla V. sacar la Virgen á la calle
para, que nos de .fuerza contra !os enemigos; Yo
de e"ta advertencia no me acorde con el sob{esal­
to, pero la Santa Se~o~'a solo por su bondad quiso
condescender la . ~etlclon de esta afligida gente
(como luego ~e dl,ra eo la admirable aparicion con
q,ue nos honro dejándose vel' clara y distintamente
en u~o de los .cipreces que están en frente de la
Iglesia.) Las dIez y media serian cuando se fueron­
los bombres, Y, en poco tiempo. se juntaron grao
~arte de las mUjeres y algunos hom bres. Yo reves­
tIdo con amito, alba, cingulo y capa pluYial blanca
ues~ues de enc~n~idas cator~e velas en el altat
ma}or y puesto mClenso en ellDcensario ó turibul()

,
- r
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(como es debido) descubrí á Nuestro Seflor Sa­
cramentado enlonunrlo con loda la solemnidad que
me fué posible el Tantum ergo SaC1'amenlum etc~

La imágen de Nuestra SefiOra estaba colocada en el
altar del crucero dedicado á N. S. de las Angus­
tias (8) bajo del docel que yo mismo habia forma­
do con el palio de la parroquia y algunos cober­
tores que me babian empreslado. El motivo de e!!­
tal' en este altar la Santísima Virgen y no en su
camaril, fué qu.e de resulla de haberla llevado en
'procesion el dia ocho de rtlayo por el feliz éxito de
nuestro catélico Monarca Don Fernando VlI de
Borbon (Q. O. G.) me pareció conveniente dejarla
en dicho altar por.qué allí como más presente á la
vista <.le los fieles movería más la devocion de los
corazones y con más fel'bor pedirian favor á esta
Senora en las calamidades que entonces empeza­
ban para la afligida España (~).

6. 0
. Aunque haga alguna disgresionquiero re­

feriJ' para perpétua memoria y en 1001' de los ve­
cinos de este Campo la procesion que acabo de in­
SlDuar. El dia seis tll\'e aviso de mi Prelado el
Ilustrísimo. Sr. D. Francisco Antonio Cebrian y
Valda pam que se hiciese una procesi.on de rogati­
va pidiendo por la libertad del mencionado rey.
Avisé á los vecinos para la tarde del dicho dia
ocbo, antes desaguaron algunps charcos de agua
que babia por los caminos. Yo determiné porque
habia algunos barros que la Santa Imágen fuese­
en un carro que ya tenia para ello adornado. Los
mozos oyendo esto, dicen que no quieren asistir á
la procesion sino se lleva sobre los hombros la:.
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Virgen, y que allí babia cuatro que se obligaball
cuando no bubiera olros á llevar la Virgen pOI'
(jonde yo quisiese: lleno yo de alegria al Vér el
ánimo de estos mozos (que lo fueron Francisco Ri­
qllelme José Ruvira y dos casados Antonio Riquel­
me y Francisco Córdova que fueron los primeros
que cargaron la santa Virgen) condescendí en
que fuese en andas, en efecto á la una de la tar-

,de estando todo prevenido salí yo de la sacrisLia
con capa pluvial, y puesto de rodillas con todo el
pueblo se cantó la letanía ma y@r con las prel~e5

acostumbradas, luego precediendo la cruz de la.
PalToquia y guion salió la procesion con la adver­
tencia que se empezQ el Rosario Cantado, sienllo la
primer Ave-María cuando salíamos de la Iglesia, y
la úlLima de las quince decenas cuando entraba la
Ilrocesion de vuella á las nueve de la noche, que
ué de este modo: Salimos con la santa imágen, y

110S dirigimos primero á las casas de los Lopez \1 O},
de aquí pasamos siguiendo entre poniente y medio
dia á la bacienda del Excmo. Sr. Marques de Rafal
directamente por junto á la olivera del ondo toma­
IDOS á el camino a casa de José Gonzales, ~e esta
casa volvimos al levante por las casas de José Ro­
camora é Isabel Rocamora viuda, siguiendo al
levante pasamos á las casas llamadas los Garcias.
en estas casas (aunque las referidas estaban ador­
nadas con cobertores) bubo algo de mas esmerl)
pues habian compuesto un gran pedazo del cami­
no, que fOl'maba una calle con cobertores, y arbo·
litos á mano plantados todo bien balTido y enrra­
mado. -Seguimos por la casa de Manuel Peres á los

'1 ,
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-Culillas que tamhien estaban curiosas y al1orna-
das. de estas nns diri~1I110S á I,cs casas Ot' los ~Iar­

cos que cornlwlian ,'n adorno con lOS Gar¡;jas. Oe
esta via rl'eta pasa 111 os por la casa de Vicl'lIte lli­
qu,'lme V de I'sta á la dI' r\nlonio RllJIIl'IUI': elota.
casa estaba adornada con cob"rtorf's, la calll' en­
ramiHla, y en merlio de l'lIa una gran mesa cuhier­
ta CIIO un cobertor d~ d... masen carml'SI V mucnas
flores donlle dl'scansaron los (IUI' l1p.vaba·n la srlnla.
Imáwm colocándola sohre la lIIp.sa: l'n e~ta parada
se cantó un A\'e-'Iaria qUf' 1,· t¡updaba auna dt'ce­
na y cantado el Gloria Palri. movió la procesioll
y nos dirigimos a la casa dp. Terelii\ Urihuela y de
~sta á la dE' Antonio Peres que está junto al mismo
camino de Orihuela.

7.o Desde esta casa volvió la procp.sion cara
al No)'te, y crumndo la. hacif'nda df\ D, Vicl:'nLe
Orihuela por el camino qut\ llaman del alto fui­
mos á la casa de los "atl~os. ti estas salimos
y al estar en el llano á pspalda de esta vinie­
ron gentes dA los RUISl'S pidiéntloml' por favor (lue
pasara pOI', sn hal'l'l" la Sanllsilúa Virgl'n. que
allí venian hombrl's qUl' la I)a.;al'lan por la ram­
bla (qu,e á la sawn traja ¡¡¡.rila motivo plll'llue
no qUt'l'Ia yo pasar por lo"i RUls"s 1, En I'f. cto
al llegar á la ralO lila s"is ,', OChll hil'O vestidos,
pero descalzos qU I ' por me 1111 e1el a~ua IJasaron
á la santa (¡n~~en. y otl'lH á cOlOlJetl'ncia la
volvierun á p;lsar a l'st... '¡1I10 hasta t1l'j'lrla I'n el
allo ó llano 11.1'1 calnino d,' \ Íl:ante, En t'~tt' holl'l'io
que forma como dtls cal es. a Ir\. enLI"al'a tt'niall
formado UD arco de cañas y yel'lJas vlmles ador-

2
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nado con flores del tiempo, con panuelos, peine-o
taso arracadas, etc., á la salida habia otro arco­
seml'Jante al primero. Vuelta la santa Imágl'a al
camino referido de Alicante siguió la procesion.
hácia el poniente y ántes de llegar al término d~
Abanilla cruzó la procpsion por un bancal de An­
tonio García, y se dirigió á la casa de D. Fran­
cisco de Barrios, este Sl'fiOr con su esposa y fa­
milia. (que poco ántes habian llegado de la huer­
ta porque yo les avisé de la procesion. el mismo
dia por la mañana) salieron con luces á recibir á
la santa Imagen hasta su casa y despues de su
casa a la Iglesia. En el breve espacio de tiempo
que tUlieroll, formaron con cobertores de damas­
co. carmesi y cortinas de lo mismo, un altar gra­
cioso con una mesa para descansal' la santa Imá­
gen, para el adorno del altar cortaron una por­
cilln de rosales que tenia n en un buertecilo. De
esta (¡¡¡sa por la falda del cabezo de los pspinos,
llegamos á las siete casas paró la santa Imágen en
una mpsa que, para este fin tenian pn'venidas en
casa d.. Cayatano Riqllt~lme estando todo el barrio
graciosa Oll'nte adornado.

8.o .\ qui se movió una santa compl'lencia entre
los OJozos alegando a gunos casi con lagrimas que
aun no babian Ilpvado la sanla Imag'n, compuse
yo la lid dl' tinando á los que no la habían lIe.ado
para qup mudándose de trecbo á trecho torios tu­
-vieran f'\ guslo y honor que pretendian. Asi llega­
mos á la Iglesia pn punlo de las nueve de la noche
siD habl'r gastado f'n las paradas referidas mas
tiempo que mientras se caBtaba una AveMaria; y
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cuando entraba la Santísima Virgen se canlaba la
última de las quince' decenas del Santo Rosario?
como ya dejo referido.

~.. Los cantorf'S fupron el sacri tan Pedro Te­
val'. una hija suya ~ue tl'oia buena voz, Josefa 'f
Ana Noales, Francisca Garcia v otras, Rumon
DUl:'nrts I'tc. .

10. l>ije en el parál!;rafo sesto que La Santa
Im¡¡g..n estaba en el altar de los Dolores Ó An­
gustias por el motivo qnp allí dejo tambien ano­
tado. A los I¡¡rlos elp la Santa imagen habia seis.
canclpll'ros con sus velas que mandé encenuer 'I
al instantp 5>e l'mpezó una fervorosa y devota ora­
oion fInte el '-anti"imo Sacramenlo, acompañándo­
mI' tO(los los quP pstaban en la 1¡¡If'sia postrados
las hocas en ..1 suelo y cuanrlo arrodillados con
los brazos abíl'rtos ó en cruz. La oracian toda fué
vocal y I-'n alta voz y se reducía á pedir perdon á
Dilll'l de nUl'sLros pf>eados, y suplir,arle que por los
méritos infinitos de su pl'Pciosa sanAT!' Y por los
de su SanLísima Madrl' Nupstra Senol'a del Rl'me­
dio tuvil'sp. pll'daJ de nosotros y no arrancase de
nuestra España el arbol sagrado de la religioll
católica. Y p¡¡ra qUE' nw'sLras súplicas fupsen mas;
valeclpras mandé poner pn el presbiterio ante e~

Santisimo á todos los niñOs y niJ'Ias .para que s
inocencia detuviese el brazo de Dios justamente
irritado por nuestrOS pecados. Se cantaron las le­
tanias mayores, se dijeron muchas jaculatorias,..
en una palabra se hizo cuanto se supo.

11. De cuando en cuando se levantaban las.
gentes, y acudían á la Sanllsima Virgen se asial}
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de sus vrslidos y enlre l'ollozos y suspiros la de
ciao lales cosa:;. y la hae HU lales súplicas que
pa rl'cia n a1'I'lIj aha n los eoraZOIH'S I!l'rreliclos plll' la
bocel. Yo enlrle' Litlllu l"ni,1 UII IllImlll'e de I'sllla t\D
la Lorre de la,; calllp lila", y algullos otros en la ca­
Jlt' qUH eslll\ ¡I',ell aj,'rta pUl' ,.j se oia .fe ('ailllues
dí' fusill'l'Ia. Ó Clhrl (/111' 10 liI'a,;e la proximitl;lfl . e
los f'nl'migos para PII lal caso sumir las hllslias
'!onSil¡!rél,lrls. COIIIU I'S juslo se ba¡.ca en sellll'j'lnles
l.ances, y <l.e l'sle mudo Pl'l'servarlas de los ullra­
je:> que porliall haeerles los enemigos tle nUl'\stra
sanLa religion.

1:l. A la una de la maflana del dos del referi­
do Junio clp!olpuf's dp halJerSf-l pUl'slo la luna y I'S­

tando la nnd¡e sobre oscura etlgo nublalla printe­
l'ampnle mi M~i1rl' Anlonia Calalayud que eslaba
E'O mi casa, al salir f¡ la calle vió en el primer
Ciprés á la Virgl'n. pl'ro á nadil' lo rlijo hasla que
J/p.g{mL!osl' ~ t'lIa uua hija de Anlonio U.amires ca­
sada en lll'nff'ITi 11' diJO; lia .\ nlonia, no ve V.
aquella es la Vírl;p.lI? ~i sl'ilOra la VIIW'n f'S. dijo
mi madre. Todo e:-;lo filé á la pUl'rLa de mi padre:
enlre tanto como el eu dado no cl'saba salian al­

.gUDilS Dluj"rl's ~ la pUPI'Ia de la Iglp.sia á obst-'r­
'Val' si se oía al~un "UIl1Hr y no obslanLe qUl~ ..,s­
la salidas y entradils bahian sillo tan continuas
Dívlie "ió á'1(( Virgen f'nl'l Ciprés sino solo f'n la
referida bora Ulla d.. la mañana, E'n el mismo ci­
prés que la vl:'ian mi mildrl' y la hija dP R,.mi­
rezo y es di' prill\l'J'() I'nLI'iIl\llo a la parroquia por
..1 camino de Oribul'la obsl'rval'on un bullo blao­
~o que mirado desde la puerta de la Iglesia les
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pareció era el mismo hullo de la SanLa lmagpn
(luPo se Vl'nera pn la l¡rll'si;, (y 10flo f'slo ¡,in que
mi malll'e y la otra mlljpl' hllbif'sen hablado pala­
hra a'¡wna rle lo qut-' "pian) clln e!olla vision si
mas rf'f1l'sionar alzamn la voz diciendo: La Vir­
~E'n está pn el ciprés (11).

13. Esta voz movió á c3-i 10flas l(ls mujprE's y
á 10:-: pocos hombl'E's qul' hllbia ro la 19-Il'sia á qu~

aC\lllit'l'an á ver la novl'i1ad. f'n er~elo s;¡,lit1rOll
IDud.as, y nadil' se dplerm iAn ba á aCl'r/:a r~e has­
ta qul' tOrlil.S junla:. moviemn para pi ciprps 112). y
se plll'if'l'on al rflrledor a Il'e~. eualro. cIDro. spis
y sid" palmos y muchas tan Cl'rCa qUl' podían
con la lIIallO tocar lo,; vl',lidos dI' la ';t'ñnra PPI'O

nadif' luvo lal alrl'vimit'lIlo. solo '\nlonia HI'I'llan­
dl's viurla dn Narro psluvo con las manos !l>\'an­
ladas. V con el as hacia aclt 'llljllwS de soslen/'r á
la Vil',I!:;n. pups como la sotU'rilllll Sl'nol'il sr in­
clinara ('on su"vitlarl á la IIpl'pe' a y á la izquier­
da ,'omo af\lwl qUf' dpscnnsa ahora ¡.;ob'rp un pié
ahora sohrp olro. á la dirha· ,.\ nlonia se 11' parel'ic)
hahia de r.;ler V nrlldía ron 1;1 mano (¡ dl'll'rnprla •

1~. Fslanrl'll 1(1 gf'nle "D Ilsla silual'ioll vi(>ron
clar;l v lJislinl::lmpnt,.. I:omo 1'1 dp... 's h¡\ lIia t1p¡.;a­
pareci/lo. v solo !01(' vpía dI' pi 1'1 lronquilo y com()
palOlo V mpdio efe sl\!o1 prinwrar;¡ ramas fJlIP ro\'­
mahan el pscah,,1 ó ppana sPOl"janlp á la f111'> lil'lH~

la S;¡nla Imágen pn la .g!p¡.;ia. 0111'1' psLa Ilf'ana ()
50hre e¡.;ta ramas quP paredan pila na ¡';P (Haba.,
TPr la S::lnlisima v para ¡.¡iplllprl' alaha,la Mari;L
m:lIh'e lip Oios. Y romo p¡.;ta !olfOOr;1 es lan piadosa
para que eslas gentes como criadas y nacidas ea
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el campo y por naturall'za rusticos no la E'quivo­
casen con otro santo ó santa, tuvo la bondad de
.aparel~érsell's con el mismo vesLido blanco tle ala­
ma tle pl;¡la, con la misma corona, r diadema,
con la misma peluca con las mismas arracaflas de
oro, con el mismo collar de perlas. con la misma
cadena de plala sobredoradora hecha ondas en el
pecho. con el mismo cpLro, Diño Jesús, y flores
que Liene y con que está adornatla la Santa Imá~l'n
que veneramos l'n la Igll'sia. A eslos -adornos no
porque fueran iclenlicamf\uLe los que tenia y tiene
ta santa Imngen en la Iglesia pUl'S esta ni faltó
<1e la 1~lesla, ni le falló alguno de sus adornos al
tiempo que en el ciprés se ,-pia la otra señora, Ila­
molos así por la total semejanza que trnian los de
esta spflOra del ciprés con los de la sanLa Imágen
de la Iglesia. Era tal e!lta semejanza que si me ('8

permitido en cosa tan grande usar de una compa·
racion rastrera digo que la señOra del ciprés era
tan parecida á la Imágen de la Iglesia como se pa­
rece un huevo á otro huevo.

15. Al ver este prodigio, ó por mejor decir
babiélldolo palpado por estar el objeto tan cerea
,que no admitía la menO!' duda. vllelvf'n á clamar,
la Virge'lt. la Virgen estd en el ciprés. Estos últi­
mos griLos los oí yo que pstaba en el plano del altar
mayor (13) volví el rostro y ví no quedaba otra
~osa en la Iglesia que Esperanza Sabnstianil Peres
.doncella, dos ó tres mujeres que estaban á la
'Puerla esto y no parar la gente en la calle la
Vírgen, la Vír~en me movió á que yo corriese
tambien atraido de tan consoladoras voces.

-..,-

I
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16, I.legué á la puerta de la Iglesia y me

]>aré sobre el porlal y apenas tendí la vista, y ví
en el aire (que asl me pareció porque el ciprés se
confundía con la oscuridad de la noche) aquel bul­
to tan grande y lan blanco, confieso que me llené
de tal pavor y suslo que á no haber al derredor
del ciprés tanla genle no me hubiera deLp.rmina­
do á llegar, Moví del portal bacia el ciprés y á
.cada pa. o se me iba aumentando el suslo, los
cabellos se me l-'rizaron y perdí enteramente la
voz de modo que cuando ya ví distinlamenle á
la Sobp.rana Virgen esluve abriendo la boca
y hacienoo fuerzas para hablar y no portia. ul­
;timamente rompí y deje la Vir~en, á este tiem­
po Manuela Riquelme hija de Cayatano y oe Isa­
bel Garcia me dijo llorando, padre Vicario y esto
será bueno? Yo la respond í, pues no ha tle ser
bueno si es la Virgen. Me puse á distancia del
ciprés y de la Virgen como de unos siele palmos
'Y observé lo que tengo referi/lo que del cipres
nada más se veia que el tronco y como palmo y
medio de sus primeras ramas que formaban el es­
·cabel ó peana. Esta peana no puedo aspgurar si
era redonda ó cuadrada su color era de verdine­
gro que Lieuen los árboles en la oscuridall d~ la

·.noche cuando les da la luz artificial. Sobre esla
peana formarla de las ramas d!'1 ciprés flsLaba COIl

mucha hel'mosura y magestad la Santísima Vir­
,gen en esta forma.

La hermosa de ne~ra tez
Porque el solla hizo morena
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Puerlo decil' psta vez
Qüp con una cara buena
SI' apílreció I'n el ciprés

No fué df' pndna ni Almés
El eSl'allpl !'ohrrano
No fué Píno ri albés
Que para eslp hPubó mano
De las ra mas dl'l ciprés.

Como cierto pslp milagro
Asi lo jura y conri"sa
El Olas obsequioso I'sclavo
A los pies de su princpsa
\' iePI'!.!' AInlrilZ víl'a rih.

\0 fué I'n 1'1 ea mpll d.. 800z
.Qup fué In cantpo dI' Orihuela
Ilonll" con pi nioo IIjos
Se "Pjó "rr RuL risul'\'l<l
DI' J Ull io en f'I d¡a llos.

Aunqup al t1pmonio no cuadre
y hramp lodo 1'1 abismo,
Piré Jpsús dulce Padre,
Qut' á lí ll' VI ~ o mismo
~n 1'1 Ciprés con líl madre.

La il uslr!' !'ollmilana
Paril !,l'r "í la f'!'la VPZ
Toda hizarra V ufana
De las rama~ Clel ciprés
~e lurwO Hermosa pellna.

Qllfl.(i c,,]rus tfXa!fa sI/m in Li~ano el qtlasi
(;'.Jffe~us In fI/onte Mon. /f, el. cap. 24..
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17. Miríl ba la sílnla loiríJora bilcia e1IHanlc dl;>.

modo que su brllzo tlpl't'eho pstaba háda el medio·
día Eln pslp tpnia pi eplro. su ízquiprdo h~cia el
norte pn pi qul' lpnia 1'1 niño JI'Sús. Sll pspalrla
háda 1'1 ponil'nlp; yo como fui 1'1 {lllimo que salí
á ver la spñOra no me cupo otro lugar d,. vlsla qu~

el iZ1luiel'll0 latlo y I'spal(la: pn psta l'l'nt'xíon
atl'nLaUlpnll> y distinguí d susprllsorio Ó al'l'l'man­
go qml hacia ('1 v..slido de .dama dI' plala. la pe­
luca con !'us flores. la ('orona (11' plata. el niMo
JElSÚ' losinos tlpl canlo "1'1 vl'slido ron sus flores,
eD (lna palahra no que,lándomp. eluda, y rsl¡IIHlOo
per,.:uadida qut' I'ril liíprlallll'nlp lo qUH mira!Ja la.
Sanlisillla \' Ir¡.{l'(\ d,'jl~ romo lt'ngo rrferido la Víl'­
~PII. ~l'n é al sarl'l~t.all qUf' Lrajflra IUliHS. y aUI
VO mismo fUI corrít'llflo fJ la sacrisllél, y tomé uoa
antorcha la 1'1l1~pntlí I'n una lit' (as vl'las qup ardian
al la '0 dfl la sanla V1rgpn pn 1'1 altar que ya dii~

(le lus Ilolon's. Esla luz la Ilpvaba para alumhral­
á la sel)ora tll'l dprés IWl1sado SPI' I'sta mi ohliga­
cion "omo criado de la casa Sali ron la antlll'l~ha.

enc"ndlda y cllando 1I.'¡.rué al porlal vi 1'1 hu!to
hf'l'llIl1!-o y hlanco qnp la vez prinlf'ra prro al!'m­
Pf'Z¡II' á camillar advrrli quP- la !'-I'OOra iba dt'sapa­
rf'Cit'llflo. y 11Ié al modo '1111' SI' qUIla la drnsa nip­
hla Ilul' \Ibrl'O lo:, Í1rholt·¡; pUI'S ol'uJlilndn la sP­
llora lodo el ciprés m· nos las rllm;)S qUfl ~ a em­
ppzó á Ilpsapilrpcer I'llIlJPzando por la ¡zquí. r la .
eslo f'S dOnoll' la !'antísil\la \ Irgen tenia 1'U IIraz
izquiflfllo ron el nhio Jpsú.. fup lo prillll'ro qllP se
dpscubrió del"iprés. y 3!'-í ~ucl'si\'arnl'(\Ii' Si' ué­
desliul.lritmdo lodo sienuo lo último la parte de ~l
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'que mira al merlio dja donde tenia la señOra el
brazo derecbo. (U).

18. Cuando las !,obres gentes ven ya e[ cipres
sin la Virgen y que dd todo babia desaparecido

.comenzaron un nuevo y doloroso llanto. todos me
cercaron tanto hombres como mujeres y con el
mayor sentimiento asidos de mis veslidos dl'cian
-Padre Vicario, la Virgen se nos ba ido ¿que será
de nosotros? Yo más afligid" que todos pl'n3ando

.que en realidad [a Virgen nos habia dl'ltorlo aban­
donado. todo era forcp.jar por desprenderme de las
afligidas g-entes que como preso me tenian en la
-calle, cuando lo conseguí me fui corriendo á la
Iglesia siguienrlome todos, apenas entramos yvimos
.á la Santa Imágen en el altar referido tan hermosa
-como siempre se nos acabaron todos los sobresaltos
·de parecernos que la Vírg-en nos dejaba, ya se ve
'"tuva su fin luego que vimos á la Sanla Imagen, e[
·~tro que era causado por el temor de los franceses
-tambien se acabó I'n aquel mismo instante pues
aun no habian acabado de entrar l-as gentes en la
Iglesia cuando ya oyeron en el camino de Orihue­
la á uno que venia dando voces dicieDdo:- Viva
·la Virgen del Remedio, que no hay nada.

19. Este profligio quiso M.' Sma' fuese notorio
y publico de modo que no uno sino más de cuaren·
ta testigos estuvieron pr('s('ntes que bajo juramen­
to lo deponen, y para obviar algunas objeciones
que se porlrian originar quiso la Santa S('l'IOra que
M." Francisca Noales doneella hija de Pascual y
·de Isabel Rocamora hiciese una accion con que

udiera en lodo tiempo soltarse el argumento que
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se podría poner del reflejo de las luces. Oyendo
esta á algunas qu'e decian qlle el verse [a Virgen
en el ciprés podia ser por el reflejo de las luces de
la Iglesia fuese .corriendo y cerró el posLigo @(ue
solo babia estado abierto toda la noche y así
ella como todas las d~más genles que estaban al
.derredor del ciprés confiesan y juran que aquella
vista no la causaba la luz porque si clara y distin­
taml'nte se veía la Vírgen estando el postigo abier­
to mas claramente se vió estando cerrado. (15).

20. Yo aOarJo que si no se hubiera hellho se­
mejante diligencia ninguno que tuviese un media­
BO conocimienlo podia atribuir al reflejo de las
luces el vel'se en el ciprés la Santisima Vír~en; lo
uno porque por esta causa toda la noche se habia
de haber visto pues toda la noche tuvo luz y tu­
vo ciprés, es asi que en dos horas antes no se
babia visto y despues de haberse visto dos ó tres
minutos desapareció, no obstante que daba la luz
en el ciprés, luego no fllé la luz la causa. Mas
la Santa Imagen estaba como ya tengo dicho en
el altar de los Dolores y es imposible que las lll­
zes que ardian á su lado causasen con su reflejo
tal vision, porque la luz de f'ste altar no puede
-dar en la calle. y solo alcanza á la pilastra del
altar de San Antonio dentro de la Iglesia luego
etc. (16), L.o último pOI' no ser moleslo: puesta la
-causa se ha de poner el efecto. luego si la luz ba­
cia que se viese 1'0 el ciflrés la virgen solaml'nte
.debia verse doolle daba la luz, es asi que se veia.
donde daba la luz y donrle no daba: se vl'ia clon­
.de daba la luz pues basta los diez y seis palmos
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que es lo mas allo c!oncle a!can.zab<l la luz que sa­
Ii<l del allal' mayor. se "eia basta f'1 cinluron de
la virgen y en los lrps pal mos qul' quefla ba de
ciprés dondE' no dilba la IlIz. se vpia el pp(:bo, ca­
ra V (~Ol'ona de la s",ool'a: lamIJit'n en ('llroneo cia­
ba 'Ia luz y en las priml'ras ramas qne formaban
la ppana, y I'slo no obslante se vpia el Iron­
co, y p,n las pl'lm 'ras ram:l~ vf·I'.lin·'gl·as co­
mo se arivierle en euallluipl' arbol dI' nlrl,bl' ('uan­
do le ,1<1 la luz. DI' dondp !l1' infif're Clar<lllll'nte
qul-' no rué Causa Datural la que ohró 1'1 prodi¡do
sino 1-'1 omnipotl'lILI' 'Iut' sit'mpl'l' hizo y hará cuan­
to quil'ra ell 1'1 ei.'lo y I'n la 1ít'ITa (1 i),

21. No f.dtará oLro 1I11f' diga: si la alarma filé
falsa, si ele Fnln{:I'Sf's no luvo cosa alg-ulHl qlle
nf'ep.idad hahla el,. tan ~randp lIIila¡¿ro? A eslo
I't'spollllo: qul-' fué fa sa la alarmil y lambil'n fué
fa ISIl el nest'm ba rq Uf' de los fl'a nCf'ses, IH'ro no
ohslanl(' huno Iwcl'sidad d,'1 milagro, ~ p··ra ma
)'01' inleliw'nc:ia quipl'o ponpr el ~imil (18). Tú
lipllf'S un ('Ilemigo fll'clal'ado ele quil'n le ¡¡uardas,
porqup V" bu~nlnllo nlt'dios pal''' quitarle la vida
J llega ;\ lí 011'0 qUl' lú tipnps por hombrp. de vt'r­
daci (ó ¡¡uoqlw 110 lo spa que "so no imporla para
el caso) )) 11-' di(:p.. fulallo prl'Vt'nt,.. ('slá all'rla
porqup 111 PllPmil!o á quil-'n bil-'n conocl's vif'np. á.
malarIA y ('slo quil'l"O suponer qul' sra loilo falso.
lodo Dlt'ollra, PI" ~uuto, estl' aviso aunque falso
dl'jará de !ollllm'Sallorle? ~f1ejará de asuslartf'? Y
cuan 'o no lpollas rpme.lio en lo 1f'ITenO, df'jarás
dI' Ilf'dirlo- al ¡,¡,.Io? Esl.. PS pUI-'S 0111'511'0 caso: á
JlOSOII'OS nos ~'jjeron que habian desembarcado ca-
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torcf' mil franceses y que vrnian (tp~ollanilo. psl().
no SOlO lo (:I't'Yt'ron os dl-'I eampo :.iuo lamhit'n
la" ~enlHs cultas de Orihw'la, y a.~i 1'101 vl'l'Il. .. ll'l'o
decir qut' si I'slas pobrl's gl'nll's SI-' i1:.u~lal' ..n. si
sI' sobrl-'sillla ron. s; el lpmol' Ips pu~o a pi1lu,' ele
perder la vida luviPl'on hastanlí,.imo lIIotlVO. A ho­
ra vUt'lvo á pregunlar: este ll'mor, t',.tl' sohr"sal­
to-. ('sla ~urna é ilit'splicablt' aflicdoll 1llf'I'l'Cia al·
gun consl\t·lo? yo creo que sí pUI-'S ell' lo conlrill'lO
ta pena Il's hubil-'ra quitado la vida; y pl'!'¡{unto
mas, estas pobr!'s gentes ll-'nian (ll~un r.onsuelo
en lo humunflt NlIlguno; pups dI' don le SI-' hallia
dI' ('spl'rar el r..mlldio en su aflkcillll sino ele
aqu,.lla qUA al pié de la cruz rué con:.titllida lIIa­
dre dp los pl'cadores? A Maria pt'dltln ('OIlSUH o:
Maria los consoló El ~lal'ia fJl'dian lIemedio ~Ia­
.I'ia los remedió, (1('1'0 dirás. f'slá bien los eonso­
Jase, pPI'O no había ne':lA~idarl qul-' para eonsolarlos
y I'f'mediarlos bi(ji~'sl' un mil¡~gro; I-'S Vf'rd¡~d., te
lo cllnl'ieso, y le digo que aSI (:01110 el hiJO de
esla Sl:'ool'a murió pn una Cl'lI:I y r1f'ITamÓ loda
su san~l'e para rf'{\imil' al bombrt', habil-'n.lo bas­
tado y sobrado \\Il solo suspiro; asi lilmbipn la
1tacll'(> en esle l:aso con poell nos bll!Jlt'ra con"0­
lado. \)1'/'0 como l'S lan gr.nerosa que SI If' pitlf's el
dt'do le dará toll ... la !llilnO hizll pi MilagTo !'etra
moslrarnos la oohl,'zil de su pecbo y que no es
de casla dI' ruiol's í19).

2:!, llije 1'11 1'1 parilgrafo calol'c(> que la Sallla
'Imagl'n no fall.i dt' la Igl ..sia I'n I'stp [j.'mllll qU t' se
nia la VII'~"n :;anlisima en e ciprés: I'n \mll'ha
:de eslo aunque yo debia conlarme 1'01' el úllimo



- 30-
el ínfimo testigo digo en fa bol' de la verdad que
no falt? ningun instante, lo uno porque cuando
yo partJa del plano del Altar para la calle atrai.
uo de las voces de los que allá fuera decian que
la virgen se veia en el ciprés pasé por delante
de la s,anta imagl'n,; tambien cuando despues de
reconoCida pOI' la Virgen la que estaba en el ci­
prés fui á la Iglesia y tomé la antorcha como de­
jo di~ho en el paragra 1'0 el iez y siete. esta la en­
cendI en una de las velas que esta ban ardipndo á
los lados de la Santa lmagpn. Confirman esta
misma verdad lo primero Agustina Olmos donce­
lla que no salió a la calll~ y Esperanza Spbastia­
na Peres que estaba en frente de la . Santa lma.
ge:n, y aunque oia que los de fupra decían que la
Virgen ~staba en el ciprés, ella dijo quP no pocHa
ser r aSI ~unque por su tonteria Sp privó dI' la
preCIOsa vista que se ofrf'cia en el ciprés confirmó
la verdad de lo qU(l estamos habl,lOdo, T¡trnbifln
tiene en abono a Maria Gil rcia mujflr de r\ lonso'
C~arter? que apenas vió la \ ír~pn pn el Ciprés. se
fue cornendo á la Ig-If'sia y ('OIDO vf'ia pn ella la
santa Imagen corria otra VPZ ~ la calle dicil'ndo
!que ps e tOí la vilw'n en la {'¡¡lit' y pn la Igl"'sia~
con lo que qUl'da proL,ado qup sin fallár la salita
Imagen de la Iglesia SI' dejó v"r pila misma pn el
c!prés y si algun curioso mp prl'gunta porque Iia­
?la esto no tpn~o, ~as quP. rl'sponder qUll son
mescrutables los JUICIOS de Dio.

23. Todo lo rf'ferido se dirige unicaIBPnte á
cuando vieron la Virgen las pp.J'sonas que estaban
en la Iglesia y cuando la vi yo, porque tenemos,
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otros testigos que la vieron y no eran de los que­
estaban en la Iglr.sia, y para mas claridad quiero
referir la relacion en los términos que ellos mismos
declararon: Con el tropel y confusion que causó la
novedad del desembarque de los fralceses; Mag­
dalena Garcia muger de Juan Gonzales se vino
corriendo á la Iglesia habiéndose dejado en la ca­
ma á un niilO de pecho, encontró en la Iglesia á
su pa~lre Alonso Garcia y habiéndole contado lo
sucedido le dijo este, vámonos hija á mi casa. y
tu hermano te acompañará á la tuya y te traerás
el niM. Asi lo bicieron: Alonso Garcia se quedó
en su casa que dista de la parroquia cuatrocien­
tos cincuPnta pasos y la hija acompañada de su
hf;lrmano se fué al raiguero (20) donde tiene la
suya: como el cuidado que todos tenjan aqur.lla
nO(jhe pi rpferido Alonso "alia muchas veces á la
e.quina que mira al levante por ver si se oian
algunos tires, otra VI'Z se asomó á la eS4uina 'que
mira al poniente dl'sde donde se ve la parroquia
y vió dpsde allá a la Virgen como si fuera ~n

procpsion con luces, aunque no pudo discernir
cuantas lucl's llevaba, allí mismo se arrodilló y le
hizo á la virgen esta oracion:=Virgen "lanlisima
Iibradnos de esta afliccion que padecemos: asi
arrodillado como estaba, llamó á otro hijo suyo
"Viudo llamado tambien Alomo que estaba conva­
leciendo de tercianas que habia padecido y le
dijo: sal Alonso y verás á la Virgen que ha sa­
cado en procesion el Padre vicario; salió Alonso
y babiéndose arrodillado delante de su padre vió
á la Virgen y le rezÓ: esta visíOD no consta cier
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1aml'nte si fué antes ó d...sl'u'·s qllP la viésflmos los
qu!"' l'stáhamos !"'n la 19'I ...si 1, pero I'S ci ... rlo '1 ue
no fue pslo porqu'" pilos Ilo 0ypl'On los g'l'Ilos llue
{lah In las gl·nl"'s cuando la Virg.'n l>:-lalla en el
(llpnis y dellian OIr1oS ... n "'l'ppcial porqul' la voz
COIT!"' mucho pn las Ilochl-'s, } uo si~ndo la dlstan­
~ia 1TI1wlla COOln se ha didlO 121).

24. José Lopez Marco y I)ascualllel'llanrlpz el
prim... ro ma !'ido de Anlonia LIITINl \' el :-t'g'un,lo
de Josefa Cuarlpl'O tamuien asegul';lIi 'Iue cuando
venian de l)rihu"'a, ya con la nulilllil de tlue no
babia ninguD CUIdado vil'ron á la ~alltisima Vir­
.g...n Junlo á la Cruz y pl'nsando la habla} o sacado
conforme a la pplicion dt-! pilos á la llalle IW'a que
les asislil'se elijo el Lnpf>Z al lIern;1I1d ...s. ~I ira co­
m01'1 !Jallre Villfll'io h;l hpcho o (Iue le h"'lllOs I'e­
(lido pues basa(:ado la Virgl'n. (:ll)o'

25. Esluvo la sobprana ~enora patl'nte á nup.s­
tra vlsla p.n el ciprés dos minulos ó tl't>s. e.slaba
como tengo referido de ('ara al Il'vanlt-! sobrd la
pt'aua que formahan las primel'as ramas, en el
inll'rin que yo fUi :i la Ig I'sia a S(ll:ilr la ilnlon:ha
advirllel'llD los ll'sligo.¡ (I:omo ya d,jt-! en el para­
grafo tl· ...ce que la sanl<l SI'I)ora s... movia suave­
menttl sobre la derl'cba é iZlluie 11.. y I'n el mi~mo

<¡uf'daba diclto lo qUe> ej,>culó AnllJllia Htrllan.lez
vlwla de Naval'ro. ('22).

t6. El lliprés tenia nuevl' palmos valencianos
de lronco, y diez y ffit-!cllO de r,lInas que al todo
on dipz y nueve palmos vall'lll:ianns v los mIsmos

'ti" 11' la ppana junto con la S,lIllil ¡1Il;l~~n pn el
'Camarin como lo puede medir el curio~o. Es de
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'Dotal' en grande maOl'ra lo que se advirtió en el
ciprés y fué que pOI' p¡,;pilcio de seis ó siet~ dias
se con~enal'OlI t'IlITolladas y .I",scolllpupstas las
ramas lodas (Iue pslilban t)llullas Ó cublt'rtas I:uan­
do la senora st-! apareció. De mouo que las prime­
ras qul' fuerOIl las que formaban la pl'ana el'otaban
deredlils y suhiall hacia arriba como es nalural
en los cipres...s. Esta dl'SI:omposlura dI' las ramas
ni yo ni otro alguno p~)(IJ'á tJ¡.·cir qUI' fué por ba­
bel' pslado pn el ciprés la vir::l'n, pOl'que ilnt~s del
prodigio ninHuno paraha la alpocion en el ciprés,
)0 qUtl si podmnos as...gural' que psto 110 duró lilas
que '0$ sf'is ó sipte dias que dije. Y no SI-' quitó de
repl\lIlf~ sino pIH:O á pocn, los prim~l'os dias cumo
fueron pri m~1'O y s...¡{undo casi 110 se ad vertia
mulal:ion. I~n los c,¡tros dias Sil advertiall levanta­
das i11~lInaS ramitas hasta que al oclavo se vió
como ahora se ve las ramas todas hacia 3rl'iha.
(2;.1) AUllllue part-!sca enl'a!losn 1'.0 dejaré dt-! de­
Gil' qUt-! pi niprés Stl ha con,:¡,jado tal vClleracitJQ
yes tal la fe d... las g(o\llltls (IU~ mil consta llaber
algunas conse:!uidn la salu I solo con bah... r usado
rl ...1<tgua donde estuvn en infusiOIl un tallh:o de el:
una de ellas pam IJue v... n"allWS á caso parlicu­
lar; ...s .Insefa Garllia 'IUtl palll~llil'lIdo una Infla­
macion Kranll~ en los ojos SH puso por la nOllhe
un lflllicu elel Ciprés soure pilos y pUl' la OIanana
se t'ncontró I'ntl"raml'lIle sa na. como lo altls~l~wa

la mIsma b"I1l'ficlilfla r Franc;sca Lusano amllas
mlljt'res e11' hil-'Il. nlta GuinJn llIujer de Juan Ill­
quelme tambilm aSI'¡.¡ura tlue le pirli ... ron para UD
-enfermo del partido de Saulomera (Iue eslaIJa ya.

3
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ol~allo un tallieo que ella lI~va ba y que hahien­
do picado unas ojitas SP. la~ diprol1 al paciente en
el caldo V que en brev!'s tlms sanó.

E~lan¡jo yo un dia fIn Orihuela me llamó un
hombre 1'11 una Ile las tiencla,. de fa calle mayor
y me eonló el grande sustn qu/> Ilpyó caD 1'1 ci­
prés; fué 1'1 caso que Ih"vando mi padre José Al­
Harás un lallieo del ciprés á ulla l1t'rsona que me
lo habia pH.lido se l'ncontró pl'l'Sl'lItl-\ estt' hombre
y lo- :,up1ieo le diese UII poquilo: dijo mi pj)(lrt' DO
llo.lia l'er 11111' Il('varlo l'OCIJ\1H'I,lIlado: el .I,lUmbre ~e
{)ul'dó sl'nLido pPJ'() sin clpres; sucedlo qlle VI­

nipnclo 1'1 con otros compalll'l'Os desde Fortuna pa­
ra Ynhuela h las do¡;l' ó la una dH la Ulill)ana al
pasar pM I"'sta parroquia s~ i.ll.lOrcló del cip,:é!4 y le
dijo al compañl"'l'o: 1"'1 tu VII'JO pallr'e del {,Ul'a nQ
qu'so d¡lI'IlIe MI ciprés pUI'S ahora Vil'1l0S á cor­
tar u.na hUf'na rama. dpjaron las xaCas en el ca­
mino v ~e fueron con I'ste animo para el ciprés.
lh'~al'lin V apenas ('sll'nclió la \llano para cojel' la
r~l\Ia, If' ',lió tal tl'mhlor que clln Sl'l' hllmbrp ele
mlll:ho f'spirilu, me aSI'~uró 110 tuvo alienlos para
hal:t'rlo porque il¡tillld~~ dt'1 pasmo me dijo ~e fue:­
ron clInicondo al cammll lomaroll las IlI'stras y a
lodo I':,car.e se fupron para Uriliul"'la; al ciprés so­
lo á tallicos SI"' le habrán cortado ya cinco palmos
de rama. casi todos los que "jenen á "PI' la Salita
Ima~f'n pid!'1I ciprés. . '.

J\OTA.-Los lesti~os todos Juran haber VIsto
á la Vlr~en t'n el ciprés con los mismos adornos
que tif'ne la !'\allta Imágpn tle la Iglpsia pero no
todos reflecsionaroD en las m~nudeocias de oolla-
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Tes arracadas. cadf'na f'lc. porque dicen que donfJe­
tenian fuerte toda la mira era en el rostro de la
santa Imág-en: voy á refl'rir alguno de los testi"o,.
porque seria muy largo si los bulJi se de ref;rh
l{)dos.

TESTIGOS JLJRADOS.

Antonio Ramires marido de Ana Riquefme la.
brador' natural da la Vi'la dn Abanilla vecino d8
este campo jura qUf' fIn el dia y hora y en el ci­
prps p~presa(lo vió á la Virgen SantíSIma fin tod()
semejante á la Santa Im~gen de la Iglesia esl*
testiKo Ps edad 111' Sf'tl'nta y tres años.

José Marco Jornalf'ro marido de Nanuela Bel­
monte naLural de 8l'nff'lTi de edad de sesenta'
anos jura lo mismo que el aolel'jol' lestigo. ..

Alonso GOllzales nalural de Ol'ihUf~la vecin<J'
tambil'n de pstl' campo jura lo quP, queda dicho Prl
el paragmfo 23. E~Lt' lesligo es marido de Manuela
Garda de pdall de 4H años.

Pl'dro Tl'ras mil rido dr. Francisca Aviles nalu­
ral (le HorLuna "f'cinu dp este. sacrista n de esta.
Ayuda Parroquia jura que "ió á la Sanlísima Vi,'­
gpn por la t'llpaltla distin¡wientlo claramenle /31.
peluca. la Corona. el vestido blanco con el r('man..:
go ó suspensoril1 tle la tola: juJ'a tambien que nc.
faltó la santa Im:igen de la Iglesia: este testigo el
de 40.

Joser Riquelmp mozo hijo de José y Ana Ruia-;
de edad de 14 anos "ió á la SanLísima VírgPD ea
Ciprés lo mismo flue eSlá en la Iglesia la vió es-
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lando abierto el postigo fle la puerta de la Iglesia
) estanclo cerrado así lo jura.

MUJEREs.-Manupla Garcia mujer de Alonso
Gonzales viQ á la Santí~ima \ irgl>n por la espalda
disLiI1f1;uipndü claranwllte el vestido blanco peluca
y corona:'y así 'o jura.

Josefa Gonzalps d{lncella de edad de 13 ailOs
hija de Alonso y ele Manuela Garcia vió á la San­
tísima Vírgf'n por la cara con adornos del tOllo
.senwjante á los tle la Santa Imagen de esta Iglesia
)' así lo jura.

Antonia Calatayud mujer fle José Alcareoz
l1atural de Carricoli fle edad de 6i años \'¡ó á la
Santísima Virgen pn el ciprps por el lallo 'zquier­
do jura que miraba al levante {Iislinguió clara­
mente el niñO Jesús, las flol'es de este lado izquier­
do la corona y. la ppana.

Maria Alcaraz doncella natural de la Varonia
de ·Carricoli hija de Joser y Maria Sotorres de
edad Ile t 9 anus vió á la Santl!'ima Virgpn I'n el
ciprés con iHlurnos del tOllo spnwjantps á los de la
Sanla Imagen de la Iglpsia observó el movimil'nto
de la Ilprpcha á la izquif'rlla y aSl lo jul'a

Maria Tevar rloncella natural dp Forluna hija
de Pedro y de Francisca Avilps de ellad I"~ 15
años vió ala Santisima Vírgf'll por la pspalda con
adornos del lodo semejantes á los de la Sanla
Imágen Ile la Iglesia y junlampnte la vió en la
Iglesia y así lo jura.

Juspfa Garcia Iloncella hija de Manuel y Maria
Gonzales vió blanquear el vestido, y distinguió la
(l()rona y así lo Jura.
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Tf'l'esa Lopez m~jer de Fra~cisco Riquelme de.

~~a~ de .(5 años VIO a la SanLlsima Vírgf'n f'n el
C1pr~s m!ranl10 al levante, observó el movimient~
y aSl lo Jura.

FrandsLa Lozano mujer de Pedro Alaya víó el
bullo Blanco yasí lo jura.
. Josefa María .ouartl-'ro doncella hija de Fran­

CHoCO y rle FranCIsca Hprnandpz vió á la Santlsima
Yirgen.en el ciprés con adOl'nos riel todo sl'me­
Jan.les a los de la Santa Imágen de la Iglesia y así
lo Jura.

.Ana Riquplme mujf'r rle Antonio Ramirf's viÓ'
lo {lIch@ y ohservó 1'1 movimif'nto y así lo jura.
., JO~efil Lozano doncplla de erlacl de 17 añoS

VIO lo d~cho. y movimiento y nsi lo jura.
Josela Rlquelme doncella de edad de 17 aOos'

vió lo dicho y así lo jura.
Rita GUil'ílll natural de Bl-'niel veeina de la

A~,¡rl-'c~da mujl'r de Juan Riquelme "ió lo dicho' y
aSI lo Jura. '

Maria Garcia Viuda de Gomes vió lo dicho y
así lo jura. .
. NO!A: - Todas .estas personas qlle hf'mos rrfll­

1'1110 "mICl:on a mi presencia \'0 unlarianwnle v
preslarol~ Juramento 1'!'lrajudicial dI' toflo lo que
queda dll:ho, otras fiucllas hay y fUf'ron lodos las
~ue aquplla noche ~I~ h~I.laron en la l¡rll'sia que
cuando sea necesario dlran lo mi ..mo. Yn sola­
mpnle mI-! qUf'fla quP. Horlal' á las ¡rpntes que
aquf'lIa.falal noche tuvieron la dicha de ver es­
te prol.l.rgio que no. olviden que lo anuncien él
BUS hIJOS Y estos a sus nielos para que vaya pa-
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NOTAS.

(1) Los Sres. Barrios tenhlD una posesion en
este campo de la Matanza, la que cOII!'erva su
nombre, á pesar r1e no pertem'cer á los men­
cionarlos Spñorf's cat"rce años hace.

(2.) Ellarll'illar dista de la eiudan dOf: kiJo­
metl'0S; toma PRte partirlo el nomhre rlt' una fa­
brica de lar!rillo y tt'ja que está ~ituada al N. E.
rlf' la cilldarl junto al arrecife en la fl'ondof'a y
fel'til llanura, llamarla ESC'ol'l'atel Ó Ramhlar.
Esta lIanul'8 l'stá situarla pntre 1m; rlos eleV<ldas
~ipl'l'ClS de OrillUe a y Cal1o!':H de Seg111'8. Tam­
bi, n se llama Ram hlHl' porq ne la ri, p;a y fertili­
za las abnndllntes avenidHs de uua Rambla Ila·
mada r1e Abanilla. l ~ta Rambla re('oge todas
llls ;..glll-lS rle los tf'fnlinos de esta Villa, Pinoso y
Yf'('la y hucf' pClrte de la riqllE'za de Orihuela. La
RClmbl./t de Ahanilla prorluce efectos análogos á
10:' riel Nilo. Lo:-: hahitantes del Ramhlar, ('omo
su('erle á los J g'ipcios, fijan ~11S miradas ma
bipn en las av ... nirla~ de su Rambla qne en el
cielo, formlmrlo cfllcnlu de sus cospchas r1e ce­
reales y aCf'itllna. SPgl111 la mayor 6 menor ave­
nirla de ~u Rambla. 11 Ramblar pertenece sacra­
mpntalmpnte á la Par¡'oqnia Catt;>dI'a I, y linda
con la Mlttanza al S E. r1e este ('ampo. Dh-ta. la
Parroqnia.- Sil ntn al"Ío dE' la Matanza- rle la Ciu­
darl <.\e Orihuela ocho kilómetros y se intpl'pone
entrp la ciudari y su vega y e~tp campo, 111. alta
cOI'dillprll, lI11mada Sierra de Odhuela, ocupan­
do el Santuario el N, O. de la ciadad.
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(3.) Es el arrecife que se dirige á ~ovelda á:

unirse á la via ferrea.
(4.) La~ costas ó litoral de e~toR puertos, di. ­

tan de 20 á 25 kilómetros de Orihuela.
(5.) El camino hácil1 Fortuna dp~rle Ol'ihuela

atravipsa el campo ele la Matanza, pllsnndo jun­
to al Santuario de N. S. rle lo~ Rpmeriio~

(6.) Dista el litoral de almoractí rliez kiló­
melrot', 'Y los mismos de Ori11uela, El mal' al E.
Orihupla al O.

(7.) En toda la nacion fué bien conocirla la
fuerza mMal qUE' los Sacprdotes tpnian sobre el
pueblo, fnerza que hoy ya no se conoce

(8.) El altal' dE' Ml'a Sra. de las Angm;tia.
está colocarlo á la r1e1'echa nel alta" m¡lyor visto­
de!'rle e!'te. LA. puel'ta r1e la 19-1f'~ia mira al S.
cuarto al E. Como la igie~ia es c-lan!'tral ne~rle la
puerta no f'e puede velO el altar ele las Anguf:tial-'
por tener interpuestas las pilastras de la nere­
cha.

(g) Es bien sabirla la historia de estos tiem-
pos, y cirennRtancias aciaga~.

(lO.) Fná la Sllnti,:ima Vírg'en Ml1ría sobre.
lo!' hombros de los mOl'talps ot:110 horas, y todo
ef'te tipmpo filé illrli"pensable para anrlflr Íl bnen
pa!'o la vuelta qne se refierp, y e~ la Cflupa, por­
qllP esta f~ligresiA. e:-tá torla r1ispersa PD case-o
ríos de cnHtro, ocho y hasta 20 reci no~; fOl'man­
do h('y el total de 150 fflmilias, cuatro kilóme­
trO!" lAS mas dif:tantes r1e la iglesifl, la qne está.
colocarla en el punto cE'ntrico. Torio el 'ecir,da­
..ió ó SE'a el t~rmino tiene el radio de veinte ki­
lóm¡'tros. AtrflVif'san e~tE' campo \'ario~ camino..
como el rle Oriltupla y pueblos de la hnerta par­
la falda de la Sierra al S. de la Parroquia, el d
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_ licante á Murcia fila pal te opuesta de la mis­
ma, Igle~ia, el de Ol'i~uel<~ á Fortuna c:lya villa
esta al N. O. ele esta IgleRla. La Rambla. de A.ba­
nilla cOITe hácia el Rarnblal', COI'tando el case­
río llamado «Los Ruices» situado al N. E. de
]a ig'le'ia, de la que dista tres kilómetros. Los
nombres ...Marcos, Mateos ...S.Jn los de los Case­
!'Íos, los de Rafal, Barrios etc. casas solas.
• (ll.) Asegul'an los testigos que vieron á IH­

virgen y lo.s que lo han oido á otros, que el pri­
mero. que VIO á la .Yírg'l'm sobl'e el Cipres y dió
la prlmera voz, fue un fatuo. Ko es estl'ai'io lo
calle el SI'. Alca¡'ll.r., pues en torio su relato se oh­
sel'Va. la morlestia. de no aseverar mas que lo
4ue vió y palpó'

(12.) El cipres afol'tuDltrlo distaba ele la puer­
ta r1e la. IglesIa 22 pasos de tres pies.

(13:) Desrle e.l altar ma.yor á la puel'ta de la
J~Iesla hay la distancia de 24 pasos ele tl'f:~S pies;
lh:-itaba el cipres misterioso dpl altar 46 pasos Ó
'eall 138 pies '

(14). Ri. solo hubiesp.n habido en aquella no­
c~e sms u ocho pel'sonas que riigesen habian

, Visto á la Santíslma VÜ'gell Maria., poclia ase­
gural':'le la ve:dad de este hecho pOl'tentoso,
atenrhda~ las clr~unstancias ~e las ptlbres gt'n­
tes de este campú; pero podla quedar alU'una
duela atdbuyéndolo todo á OfUscllcion. tMas
~lui~n porll'á rlurlar á la vista de un pueblo de
mUJer~s, hombres, ancianos, jóvenes, niñ.os.. , ..
es deCir de todas edades. que torlos uná.nime­
mente confiesan haber vistu la. mi,..;m'l cosa? &n
las historia.s ele los :::iglos no se lee un hecho que
.rl~ ma~ certeza., porqne á un pueblo no es dable

la eql1lVOcar:e, nI mucho m3nO.i unirse tan iden-
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ticamente para asegurar nna falsedad ó una
ilusion; mucho menos un pllt'blo como lo es este
:1 tan deslluioo, 1:.S conriicion ele e. tas pob"eg

gelltl'S negar todo lo gil'" otro Jice. 6 cuando
menos so; pechar de lo quP. no ven 6 no eompl'pn­
den. Sipmpre ha sido est~ ('ampo tacharlo de po­
ca nnion entre SIlS habitautes y ning'ulI acuel'­
do entl'e si. bastando ~ulo pI q ne uno oiga una
cosa para que los otros la lIieg'llen, aún q tle ten­
.g'a vi"os de cierta. t.sta cualidad, tan poco (;lVO­
l'¡¡ule á t'stos habitantps, di! una imperiosa
fup.I'za á estA hecho pOI't...ntoso.

• (15) o faltan sujetos de mA.\a fé y ele buena
.que suponen, 6 quiel:en a~rilJllil' la visio~ de
que se tl'ata al refle.l') de la luz; PPl'O sLD el
menor func\aml-'uto, Ya he dicho autes en la
nota 13, que el altar mayor oistaha (lel CiPl'é;>, 46
pasos 6 sean 138 pies, Refiere el SI' Alcl1l'3z ha­
:bia 14 .elas encenelirlas ~n r1icho alt~I' y qne so­
lo estaba abierto un postigo rle la puerta de la.
jg:esia. Yo añado que el ciprés miRtel'ioso, no"
~staba pl'ecisampnte al freute de. r1icha p~('rta, ,
sino algunos pasos declinario háCla el pOlllente.
Estos rletalles hacen vpr, sin rieíar la melWl' Ilu- ,
<la, que el reflejo de maneJ'a aJguua poriia figu­
rar una. imág-en tan perfect"trlente, como un
pllPblo no Ile 40 pprsona'l, como moelestampnte
1"t'fi~re el Sr. Alcaraz, sino rlns tel'ePI'as partes
mas que asevpran y confi~sa~ l,a viel:on. D~ ~a­
nel'a qne la fig'llra. qu.e se YIÓ Il. la rllstancla 10­
dic,\(la, no poriia pinta.rse ni fin una. p ll'ed, por­
quP. en este caso la imRgen ele la Virgen debia
estar colocarla. en punto mellio entre la. luz y la
par~rl. La imágpn. como se ha. <iicho. no estaba
interpuesta. entre las luces y el lugar de Iu. apa.-



-44-
]'icion, en este lug'al' no habia pal'erl alguna, si­
no un rlE'spoblarlo, en dondE' las habitacione,
mas próximas rlistl:lbfl.1i dos ki:órnetros; y lIun
en el ca¡::o de habl-'r pared, no se hubiese visto
ni la blancura del vestido, ni las carien as, ni los­
lazos con sus respectivos colore~, Di otraR parti­
CoJlarirlanes tan identicas ral'a hacer confesar á
den p~rsunas, E'ra la imagen que venel'lIban en
sI? igle!lil:l. Darlo ca!"o que el reflejo huhiese po- ,
(lirio figlll"ar algo Robre el cipr~s misterioso, rle­
bió ¡::E'r de lo que habia en el altar maynr como
columnas, fig'ul'as dpl retllb'o ... pero nunca una
im¡¡gen tan distinta dI' toJo Jo que eRtaba ilu­
minado. Añl:lrlarnoR á todo lo dicho la cil'cnns­
tancia de cel'l"tr el pos;igo corno Jo efectuó Ma­
l'ía Noal~I', PPI:f;olla que auu existe. Ji'st,L (:ir-
•mn¡::t,wria quita todas la durlas y suelta to<la.
las objedones qUA puerlan prnpoliprse, no solo
pOI' cansa del l'eflpjo, Silll) tambien por cuw.;a ne
lOR admirablps tl'IJÓmenos gue p"onnce el mira­
ge. A pesHl' de torio lo nicho. si la imágen de la
Vhgt'n hnbie. e estado en Hl camal'in, annque­
dE' modo alg'uno se condbe gup hti; luces dpl al­
tar mayor mncho ma.s hajas y á su frelltp, pu­
dieran. fig'lII'a 1'1 a á la ~Ii .. tallcia de 46 pasoR en
este rnl~mo frente, purl1F~ra querlar alguna rlurla
al cahiloso: ppro la imágell e¡::t.aba colocada en.
el altar de las An~lI¡::tias, y este altar está situa­
do en el crUCf'ro á la parte rle poniente, mirad<>
de¡::dp el altar mayor, elf' manpra que entre la
imágen yel cip,'es misterio:,o e"tan jntel'pue:tas
do!' parpdes con ¡::ns al'COR y pilastras, formalldo·
la,: capillas de S. Perlro y S. VicE'nte y ariemás la.
pl:lren fronteriza de la Iglesia y UII vacio entre­
esta y el cipres mi::,terioso de 66 pies, y á lit.
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parte opue ta del cipreR IIn &IU biente de 5 kiló­
IDo'Itros ha~ta la altisima cordillel'a y al S. de 1&
iglpsia.

Ya he dicho antes que el cip¡'es mistprioso no
estaba frente de la puerta de la Iglpsia, ¡::illO
df'clinarlo ála parte de p~niente. y añado. que
.el postig'o que pOI' algun tlernp~ e¡::tuvo A.hwrto
~s el de la parte de L. ,le la misma pU:-I·ta; e.n
esta posicion es imposible, fisi~amentp, Impo:;l­
blH, quP ni pl r"fl ...jo de las IlIce~ del altar ma­
:Sor mucho mellos las rlel al tal' de I~.; A.llgus­
tia~. pudiera produ.cit' la vi~i'lll.(le la V.írgell eo.
la plaza y sobl'e el clpre~ ~l ·tel'lo,;o, ~\l r~udlO
menos el mirage. Oesaflo a tOllos los lIltdlg'E'n­
tes en lo:; fenómenos del mirage á quP, no pl'e­
sentan uno igual, ui lo encueutÚn en las hi:-ito­
.rias de los siglos.

o No quena otro recurso que atribllir la apari- .
,cíon de la Víl'gHn Sarltísima, de qUH tratamos,
á IIlJO de los prodigios gll(~ e::;ta Sé'ñol'a de poder
-casi infinito ha obrllrlo en la tierra, parH pl'Obar
que hace cuanto Qllit're y como qll~el'e en virtll~
de sns prHl'rog-ati vas, fecit m¡)¡,t mag1¿a qu~

1Jo~(''il$ uf Ni exiRte un prO'!ig·io. qu~ presente
maR l:prtt'za eu In8 anuales IllStÓl'1CIlR.

.-\.nnque mucho mas Fe puecl~ necir en con­
firml\Cioll ele e~ta verelad, lo omito para qne el
lectllr oiO';1 III • ('. Dr. A1earáz en Sil pál'rafu 20.

(16) El altar y capilla. de San Antonio es 1&
terc~l'8. y última aH la iglesia ne la parte de le­
'Taute, mirado desele el altar mayor. Las luces
dp.1 al tal' Ile las Angnstia!', e1l rlonde estaba co­
locarla la imáO'en no elltra en la capilla de San.
Antonin y solo"llega á la J?i1R. ...trll ~edia entre
esta capilla. y la de Sa.n Jose. No habiendo en la.
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ig'le~ia otras luces qne la!': del altar citado r1e la.
anguHtias, ni l"Psplanrlor ni reflejo se ve en la
plliza.

(17) Como el altar mayor es dos te\'ceras par­
te:-; ma!': largo qne pi buque elel postigo y las
luces ocupcd)an torio lo largo de dicho altar, se
infipre que la 1uz de la parte de la evistola for-'
maban ,'ayos divergentes rp-specto al po...tigo,
cuyo re¡;planrlor Ilegaria al cipré:-; pOl'tento!oo,co­
lnca.io como se ha di~ho á la parte de poniente.
El resphllldur rle la!' luces dt'1 altar mayor, úlIico
que podia p!':tenrlerse A la plaza y ciprés debía
ser débil POl' la distanc:ia.

(18) F.ué Jalso que los france!'ies de!'iembar(~a­

1'8 n en el iitoral v~cino, pero era cierto ten ian
ocuparla trHi .oramt->nte uuu huella parte rle la
pellinsnla, ('on ánirnll bien decidido de aporlerar­
li'e de toda pila, y'rlt' consiguiente la alarmA. no
fué falsa. La alclrma r1e esto!> paises fué bien'
fundarla, corno lo a".rediti'lron seifl años de san­
g·rienta. glH'\'ra y llZIII'e .. Lease !':ino la hi¡;toria
del l:lño 8 hasta el 14 y nn solo hasta el 14 sino
hasta el dia ele hoy. No fué mns fundada 11\ alar­
ma rle D. Hamiro y v/l.sa)Jos cuanrlo se l:lpareci6
Sdntiag'o á favorece¡'ies Los; saTrucenos se con­
tentaban con cien doncellas cada año, los frRn­
ceses no se contentaban con millones; plles
no qu p d6 ni noncella, ni casada, ni viueta, ni
anciana, ni niña en EspRña que no viollisen 6
trataran violar. Si 'plira impedir el estupro de
cien doncellas se alarmó la E:::paña y bnj6 Sft.n­
tiago riel cielo. ¿quién podrÁ decir hoy no tué
verdadera la alarma del afio ocho de el;te siglo
y que no hllbo causa suficiente para que la Vir­
gen Santísima bajase del empíreo á, favorecer-
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á los habitantes de este campo y de la España
torla?

(19) El mnndo todo es tef'timonio de esta
verdarl. Averígüese sino el origen de haberse
pupsto tantCls naciones, ciudarles, villas y al­
deas baj , la tutela de la SaDtiRima Virgen Ma­
l·ia. AVl;'\'Íg-üt:,se por qué se han construido tan­
tns millares rle templos, el'mitol'ios y altar!;'!;, r
consagrarlo al culto ele e~ta Señora, y se COTU­
pI'eodsl,¡'11l dos cosas: qlle la aparidon de]a an­
ti>:imll VÍrgen de que tratamos no es un 1wcho
aislarlo, y qne la piedad de :Maria ('5 un occea­
no sin término y sin .ronrlo.

(20) Asi llaman los naturales á la parte de
vecindario situado á la falda de 1<1 sierra.

(21) Estos sujetos vicl'on á la - Vft'gen, segull.
su rplato, á la distancia de cuatio kil6metros, y
fué deFlde un punto que se llama el Collado, jr
es IlD vacio que se halla entre la ulta siena de
OrillllPl.l y UlI monte llamado de los Negros, {¡,
la val·te rll'J N. Desde este sitio Re divisa. al SO.
el vaf'to ('ampo de la Matanza, en cuyo cpntro
esiÁ colocado majpstllosamenle el santuario ele
la YilgpfI del Remerlio. Del mi·mo punto se di­
vi!':8. además un grarlerío de montrs que van
suhip.nrlo por escala ha 'ta la alti. ima sierra de
la Pila, en donde están los baños de Fortuna.
al NO. Tambien se rlivisa otro graderío de mon­
tes qne lo termina la sierra de Espodan alOE.
A la parte del N. se descubre Ab::milla á la. fal­
na de una sierra que termina en el mar bácia el
NK En esta mi~ma árpa se ve á CreviUente
Elche y casi el castillo de Alicante. Al SE, se
divisa la frondosisima vega def;ne Orihuela has­
ta el mar, unida eon los campos de Elche, Cre-
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"mente y Rambla"!", en cuyo ceDtl'o está colo-

arla con ad mira ble majestarl la enclI mbuda
siena de Callosa de Seg'lIra, conocida ¡JOI' pste
nombre ele los marino;; y nombrada en la carta.
lPo¡·tlllarios.

No es la :-.ierra de Callosa la de mas altul'a
del Reino de Valencia, con~ideradadesrle el ni­
vel del mar, pel'o no se hallará. otl'a ele mas efe­
-vacion en toda EUl'opa si se considera de::ide los
terrenos veciuos. Dicha sierra pl"incipia á ele­
varse mag-e::;tuosaUlente desde el valle que la 1'0­
d~a, en terminas, que cuanrlo las ruerla::\ dH los
carl'ua@'es y las reja <.le Ia:s yuntas no puerlen
aproximarse mas al el u1'0 pPI1asco, tan dllru co­
mo e. p...dernal. solo es a<~cesible á las aves, y
pOl' algunas partes a los at¡;¡jos de cabras, es <te­
cil' que deslle su elevarla ci ma, haRta uonrle ba­
ñan las COI'l'ietlte. del Sl:'gnrcL y Rambla rle Aha­
'Dilla, es un eOlljunto de elerl'Umbralleros. La
Sierra de Callosa es una maravilla' ele la natu­
raleza, su pu,.;icio n topog"átlca es provideneial.
::;in este arlmirahle peñoD, las delicadas cose­
chas de la veg-a pelig'l'ariall casi todos los añoS
pCJl'que fOl'mando corelillera con la Sien'a de
O¡'ihllela, es 1111 b'l!lIartp contra los hUl'acane
de la pnl'te <lel norte y N. O. EDtre estas dos sier­
ras s'" ha,la la llanura, llama 1a Rambla¡', cllya
!atitu<.l es ele elo::; á tre:'l kilometrm:. Sin e::\te va­
cio que existe entre los dos peñascos, el ca.OI',
que ya es escesivo en la vega y ciudad de Ori­
buela, seria iot ,Ieruble.

Des<le el collado qne, como 'se ha dicho, es ~l
PU;¡to de vista ele donde se divisa el campo de
la Matanza y su iglesia qne dista <le esta cinco
kilumetros, vieron José Lopez y Pascual Her-
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:nandez taD cle.ra y distintameDte la plaza de la
iglesia y tan iluminada, que creyeroD llevabaD á
la Virgen SaDtisima eD pro~esion .. E~tos s~ge~os
no vieroD á la Virgen sobre el clpres mlste~'lO­
.so, siDO junto á la cruz de l~ plaza que dIsta
-del ciprés setenta pasos y 10 VlerOD todo ~llargo
rato que se Decesitó para formar idea de que la
llevabaD en procesioD. . . . .

CODsideren ahora los CurlOSOS, Sl esta V1SIon
pudo producirla ni el reflejo de las luces .de la
19lesia, ni el mÜ'ag-e. De ta.l maDera qUlSO la
,Santisima Virgen hacerse visible que DO queda­
se la. meDor dudQ., Di át estos pobres aldeaDos,
ni al mas iDteligente cabiloso. . .

(22) Refillre M;.\,Duela Gonz~lez, que aun eXIS­
te, y que tenia la edad de 18 años c.uando la
VirgeD se dejó ver, que estaba arrodlll!1da de­
laDte de ella, y que persuadida se podrla caer,
,cuando el ciprés ondulaba, levan~ó los bra­
-zas á sosteDerla dando un fuerte g'rlto «la Vir­
,geD cae.» No podia. ser la he replicado muchas
veces, V. se habra equivoca.do. '«asi la vea, con­
.testa CaD dulzura asi la vea en el Paraíso tan
hermosa como la'vi sobre el ciprés.lJ Esto mismo
me haD contestado Mal'Ía y A.Da Noales, esta
tenia la edad de treinta años, cuaDdo la Virgen
.saDtísima se dejó vel' en carDe iDmortal. Ambas
hermanas viven todavia.

(23) No habrá persona que na admire la cir-
.cuuspeccioD del Sr. Doctor Alcaráz; ~o se !1tr~­
ve á decir que las ramas del prodIgloso clpres
las aplastó la VirgeD SaDtisima, por qu.e . segun
refiere DO se fijó antes en su des~omposIclOn, es
.decir, no lo puede jurar, J se con~enta: con ~e­
.cir que no recuperaron su figura pIramldal S1U().

4
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OBSERVACIONES
AL RELA.TO DEL SR. DR. ALCARAZ.

La sencillez y laconismo con que el au­
tor describe la relacion de la admirable apa­
ricion de la "' íl'g'en Santísima, de que trata­
mos, es prueba fuerte y convincente de que
refiere lo que ha visto y palpado; y solo su
lectura da certeza al lector despreocupado y
de buena fé; porque nada se halla de exagera­
cion y mas bien se observa que rebaja lo que
vió y palpó. Est'o es lo que se observa en todos
los hechos que refiere, y sino figese la atencion
en el caso mas principal del acontecimiento.

Refiere en el párrafo 12 que Antonia Calata­
:yud y la hija de Antonio Ramirez viuda vieron
un bulto sobre el ciprés, y que ambas conocie­
l'on era la Virgen y que recípl'ocamente se di­
jeron «la Vír~e~;. pero que no comunical'on la
noticia á nadie. Añade además, que desde la
puerta de la Iglesia la vieron otras mujeres, las
que esclamaron 4I:la Virgen está en el ciprés» y
que á esta voz, se levantaron casi todas las mu­
jeres y los pocos hombres que había en la Igle­
sia. Esta vista de algunas mujeres debió sut:e­
del' algunos minutos despues que la primera. A.
esta voz que es la tercera, dice en el párrafo 13
se movieron las gentes que estaban en la igle­
sia, y que estas de pronto no tuvierol'l valor
para aproximarse al ciprés, que lo hicieron lue­
.g como animándose entre sí, hasta aproxi­
marse tanto al mismo y bulto blanco que se
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veía sobre él, que pudieron toc.arlo y as~g'urarse

era la Virg'en y hasta los vestidos... DIce en el
párrafo 15 que al ver aql;ell~s gentes q,ue el
bulto que habia sobre el cIp~'es era la ,Vll'gen
Santísima, enteramente semeJant~ á la Imág'~n
Patrona velvieron á clamar ((la Vl1'gen, la ,VI!"­
o-en est~ en el ciprés». Añade que á estas, Ultl­
~as voces que debieron ser muchas y contll~u.as
para llamar la atencion á un sacerdote ~aI?- pIa­
doso, como era el Sr. Alcaraz, tan afligIdo y
que debia por estas razones estar en profur:da
oracion, y lo dá á entender el no haber Oldo
levantarse y moverse el con.curso, lo q.ue. no se
hace sin mucho ruido, e. pec13.lmente siendo la.
mayor parte mujeres; volvió la cara est~ndo en
el plano del altar mayor delante del SelJ~r I!Ja­
nifiesto, y que no viendo en toda la IgleSia SIUO

dos mujere', se dirigió hácia la puerta; y cuan­
to refiere en el pá1'l'afo 16. ' .

En el párrafo 17 l'efiere «q?e observó a;tent;¡­
mente que despues de Ce¡'CIorarse volViÓ á 1(1,
1O'lesi~, entró en la sacl'Í!!tia, cogió velas et? y:
q~e cnando volvió á la puerta de la IgleSIa y:
plaza. aun lió á la Santis~ma Virgen:» yen el
pál'l'afo 2S dice «que 11. VIrgen estuvo patente
como dos ó tres minutos».

Todo lo que refiere es preci o ha?el'1o c.on
precipitacion y no,puedepractic~rse m en"qUln~
ce, ni en veinte mmutos, y conVIdo al CllllOSO::t
que vea las distancias para convencerse de e!!ta
verdad.

Si fijamos la atencion sobre lo qne el autol'
refiere en el párrafo 23, no será lig-ereza. pen:;ut'
éstuvo la l3antí.':.ima Virgen Maria.. obre este
monte el tiempo de treinta y mas minutos. Des-
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de el ciprés á la cruz en donde aseguraron (pár­
rafo 24) José Lopez Marco y Pascual Hernandez
vieron á la Santísima Virgen tan clara y dis­
tintamente que les pareció la llevaban en andas
en procesion, hay la distancia de 70 pasos de
tres pies cada uno.

Se infiere de lo dicho que el Sr. Dr. Alcaraz
rebaja todo lo que vió. para que nadie ponga
óbices á la verdad de este hecho.

Preguntando á Francisca Garcia Lopez. tes­
tigo ocular del prodigio (que aun existe), me
contesta siempre en los mismos términos y es
como sigue. ,<~Que ~stando en los Lopez (este ca­
serio dista de la. iglesia y ciprés 800 pasos de
tres pies) con otl:as muchachas de su edad que
era la de once años, vieron á la Virgen en la.
plaza de l'a Iglesia, y qu'"' creyendo la llevaban
en procesion corrieron. y llegando á la puerta
de la Iglesifl, vieron COD asombro á la Virgen
.sobre el ciprés, del que no veían sino el tronco
porque las ramas las cubria la Virgen Santísima
en la misma forma que se refiere en el párrafo 17,
y ~ue la vieron elevarse como en una nube has­
ta verderse de vista. Esto mismo me ba referido
muchas veces Manuela Gonzalez, que tambien
vive, y que cuando veia ondular á la Virgen
sobre el ciprés y despues de elevarse sobre una
nube, le dijo repetidas veces «(Madre mia, ven á
mis brazos)); y los alzaba para recibirla.

Ana Noales que tenia la edad de 30 años y
María su hermana 18, nombradas ambas por el
Sr. Dr. Alcaraz (párrafo 19) porqué María fué
la que cerró el postigo tle la Iglesia para
ver si quitando el resplandor de las luces del
altar mayor, se veia ála Santísima "Vírgen sobre
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~l ciprés; y la otr~ fu~ una de las q~e no
..se moviel'<1n de la IgleSia porque no crela ser
posible estar la Vír~en sobre ~l ciprés. eu.ando
ella la tenia á su vIsta en la IgleSIa: confiesan
unanimemente que vieron á la Virgen Santí­
-sima tan clara y aistintamente sobre el m..ismo,
que no puede dudil.rse ne .esta verdad;.y anaden
(notese esta circunstanc18) que la vIeron á la
luz ne unas velas que llevaron. Esto prueba que
no solo el Sr. DI'. Alcaráz llevó luces. Refieren
·dichas hel'manas, que Maria, la menor, cuando
vió la ten9.cidad de su hermana Ana en no creer

-<tue la Virgen estaba en la .plaza sobre el ciprés,
la cogió con impetu y como -a.rra~tl·ando la sacó
de la iglesia; y añaden que la vIe~'on por mu:

·cho tiempo sin poder gl'atluar el numero de m1-
JlutOS. .

Del relato de estas mujeres y de otros que ~e

'insertaran despues, se infiere lo que ya se ha dI­
cho, que el SI'. DI·... Alcaráz! lejos de ex~gerar,

:rebaja en su escrito lo que VIÓ en obsequIO de la
verdad; porque todos los s~getos testigos,9ue
que hoy existen, aseveran VIeron á ~a SantíSIma.
-Vírgen sobre el ciprés .mucho ma~ tIempo, y re­
:fiereu el hecho mas cIrcunstanCIado que lo es­
-cribió dicho Sr. Es ciel'to que el Sr. Alcaráz fué
elque por menos tiempo tuvo el con,su~lo de ver
-á la Santísima VÍt'g-en, pue~ fué el ultImo que se
presentó en la plaza y el prl~ero que se ausentó
'1'01' traer luces, como el mIsmo refiere. El se­
ñor Alcaráz ha imitado en el relato de este he­
-cho pastentoso á los escritores sagrados, pues
.se observa que los Evangelistas, que refieren
Jos hechos ne la vida, pasion y m!1erte d~ Nues­
"lro Señor Jesucristo que ellos mismos VIeron l'
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oyeron á los que los habian presenciado; los re­
fieren con mas laconismo y menos circunstan­
ciados, que los profetas que los anunciaron. Es­
ta tactica que tanta fuerza dá á la verdarl de los.
Evangelios, corrobora. altamente la verdad. det
hecho prodigioso de que aqui tratamos.

PRUEBA.S DE LA VERDAD DE LA. APARICroN,.

La t1'adicion.

Una circunstancia se nos presenta digna de­
notarse, y ~ue dá mucho valO1" y certeza al he­
cho de la apal'iciou de la Santísima VÍI'gen Ma­
ría en cuestion yes; que sin embargo de habel~

trascurrido la larga epoca de 62 años que suce­
dió este admirable, y estupendo acontecimiento;
á pesar de lo mucho que Satanás ha trabajado
para borrarlo de la memoria, pnes creo que en·
parte alg'una se habrá verificado mas terminan­
temente aquella sentencia fulminada por Dios
en el paraiso á la infernal serpiente. 1'u insi-,
diaóe1'is calcaneo ej1¿s: de tal modo han conser­
vado estas pobres gentes. que competen en rus­
ticidad con los mas idiotas del mundo, viva la
fe de este hecho; que lo mismo 10 refieren hoy
que lo han referido ~iempre, y los testigos auri­
culares lo relatan en los mismos terminas que·
los oculares .

Si no tubiese á la vista el relato escrito del'
Sr. Dr. A)caráz, cuya lectura hace fe por la sen­
cillez, cordura y circunspeccion á todo hombre­
de regular criterio, solo oírlo referir á una gen­
te tan ruda y por otra parte tan sospechosa
~uando se les habla de cosas que no han visto;
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no tendria temor de cl'eer el hecho estupendo
de que hablamos. Añadamos á estas circunstan­
cias las calamitosas épocas por donde ha pasa­
do la desgraciada España, y mas que toda la
España el Obispado de Orihne:a, cuyos prelados,
han sido siempre' perseguidos y expatriados, y
que por lo mismo que la ciudad de Orihuela se
ha tenido por ciudad levitica no ha escaseado­
la impiedad medio para descatolizarlaj y que­
sin embargo de que en este mismo ca.mpo han
habido siempre sujetos tan decididos, no solo it.
abrazar todos las errores del siglo, sino á g-ra­
barIos en los corazones de sus felices patricios,.
sin embargo de que este caml'l0 ha estado desde·
fecha, muy antigua en poder de infieles, como·
los bandidos de la Sierra de C¡'evillente, que en
elitos campos tenian sus guaridas, y despues de·
otros que sin tener este hombre lo han mereci­
do y de>:pues lo que torIos saben y á lo que es
necesario correr un velo; cuando se les habla de'
la aparicion de la Virgen sobre el ciprés, son­
una alma en muchos cientos de cuerpos, todos lo­
aseguran unanimente, aun los mas aferrados á.
las ideas del siglo. Es lo mas admirable que lo
confiesan cómo impulsados Si estas gentes fue­
sen crédulas, timoratas y docHes, pudiera atrio
buirse á estas circunstancias el asentimiento que
dan al hecho de la aparicion.

Las f1'Icuentes 1'ome?'ías,

Existe otra prueba tan convincente como la
que se acaba de exponer de la verdad de este
hecho prodigioso; esta es la piedad de los pue-

..
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bias vecinos y lejanos, sus romerías continuas y
penosas y sus dádi vas generosas, razon clara de
<¡ue la Virg'en Santísima los atrae con el olor de
.s~s aroI?as, y que esta Señora por los juicios de
.DIOs qmere ser venerada en el1te lugar, sin mas
'que alabarlos y bendecirlos. Repito q\le es prueba
-clara. de que la Virgen Santísima quiere ser ve­
nerada en este punto, porque no son las rome­
rías á este lug'ar sólo de gentes ordinarias sino
d~ la clase civilizada de casi todos los pueblos y
~lUdades, no sólo de lit dióce is de Orihuela. si­
nó tambien de la de Cartag-ena, inclusa la ciu­
.oad de Murcia, y esto casi todos los dias del
caño, especialmente el dia de la funcion princi­
-pal, que es el segundo doming'o de Octubre. No
·es raro ver en el este dia reunidas 30000 almas de
t~das categ'orías, formando el campamento más
pmtoresco en den'edor del santuario sin otro
.aprisco que los carruajes y algunos llrb0les,
J3ien puede comparar.'e el 'campamento de la
Matanza el dia de la funcion principal ~e la
Vfrg'en al de los israelitas en el desierto cuya
belleza oblig6 á ex(~lamA.r al profeta B~laam:
Q1tam pulc7t1'a tabe1'nacula tua, Jacob et tento-
'l'iatua, Israel ( úm., 24, v. 5). '

Muchos, tan euemig'os de Dios como aqnel
profeta desg'raciado, se ven obligados á excla­
mar a,quí y á confunclÍl'se y á confesar 10 que
"1l0 qUieren,

Objecion Ctlnt1'a esta apa1'ici01t,

Sin embargo de todo lo espuesto. hay 1'807.0­
mes convincentes á postel'íol'í, que esplican pOI."
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q~é la Santísima. Virgen Maria quiso bajar del
CIelo á hacerse .visible en este lugar, y aun por
que en aquella epoca: y las vamos á exponer,

~pesar del g'ener~1 asentimiento que en esto:
p~l.I~es se ha dado siempre 'Y se da al hecho pro­
'Cilg'~o~o.c1e q';1e tratamos, no han faltado sujetos
de JIllClO, Ul faltan. que preg'untan con ansie­
dad: ¿qué causa suficiente pudo hallarsE' para
~ue la Vírgen Santísima se apareciese en eate
punto? Egtas preg-untas, léjos de hacer daño á
la verdad del acontecimiento, sirveu para il us­
trarle m<lS y darle mayor certeza. Esto mismo
na sucedido en todos los nec110s prodigiosos que
na obrado la Santísima Virgen en favol' de los
mortales.

No hubiera la Iglesia canonizado tantas ppa­
l'iciones de la Vírgen y otros prodio'ios si no
1lUbiese habido personas de buenat:>y ~alá fe
·que hubiesen hecho la contra; permitiendo Dios
sucerla así para la mayor claridad y gloria de
.s~s obras, Dice el P. Señerí que ha. permitido
DIOS que sujetos de mucha vÍl,tu.l y ciencia ha­
yan hecho la oposicion al misterio de la Concep­
cion inmaculrlda de la Santísíma ViI'gen María,
para rlar lUas importancia á esta prerogativa
de su Madre; porque de esta suerte se ha mani­
festado la gran devocion y ternura de los cató­
licos hácia la Santísima Vírg'en María. En ver­
-dad que sin esta duda no se hubiel'an rl~dicado

. tantos hombres eminentes en santidad y ciencia
á ensalzar la gloria de Maria, ni el mundo ca­
tólico habiera manifestarlo tanto amor á esta
Señora, ni le hubiera tributado el mayor de los
()bsequios, creyéndola y venerándola inmacula­
-da en el pl'imer instante de su concepcion antes
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que la Iglesia lo haya. definido artículo de fe.
Es bien sabido que esto mismo ha sucedido res­
pecto de las demás prerogativas de la Santísi­
ma Virgen María. Se infiere de todo esto, que
han hecho más á favor de las glorias de Maria
los hombres doctos con el pulso y fuerza. de sus
argumentos, que los que les han dado completa
saludan en su defensa. El mismo San Gregario
el Grande no vacila en asegurar, que le da ma­
yor fe del misterio de la Resurreccion de Nues­
tro Señor Jesucristo la negativa de Santo To­
mas apóstol, que el pronto asentimiento de la
Magdalena.

Presento esta digresion, porque sin embargo
de Jas soluciones que el SI'. Dr. Alcaráz da á los
argumentos que se objeta, de las pruebas con
que asegura ser derta la aparic:on de Nuestra.
Señora en su relato. y ne las pruebas que hoy
se pueden. dar respecto á este acontecimiento.
tendria mía satisfaceion en qne hubiese hom­
bl'es de buen criterio que presentaJ:au objecio­
nes en contra; pues es el medio más á propósito'
para que este hecho llegue á tener la importan­
cia que se merec~ y que con toda mi alma
deseo.

Es de advertir que cuanto aquí se espone no
es para hombres de este siglo de negaciones~ pa­
ra -I)S hombres que de todo se rien, y que son
objeto de lágl'Ímas para los que los consideran
apartado~ del camino de la verdad; no es para
esos hombres desgraciados, cuya conducta es'
bien parecida á aquellos brutos que colocados
bajo la higuera y otros árboles. bajan la boca
á tierra á saciarse del f¡'uto abundante que les
dan, sin dignarse levantar la cabeza para ver
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quien lo produce. Esta es la conducta de muchos
hombres que ~e apellidan del siglo diez y nue­
ve, ~harco hedl?ndo que ha recogido todas las
hereJíl1s y falsis¡mas doctrinas de los siO'los an­
teriores. Cogen el c~mpás en una manooy el re­
gle en la otra, y Slfi levantar la cabeza hácia
.a9ue1 Sér infinibo que les ha dado la inteligen­
CIa, se empeñan ofuse.ados en sujetarlo todo á
su razou estraviada, teniendo la osadía de ne­
gar todo lo que no conciben hasta la existen­
cia de Dios y de su alma. P~l'a e8te género de
hombres no tomara la pluma; la tomo para
aquellos que conservando los dones sGlbrenatu­
rales gue Dios les infundió en el santo Bautis­
mo, se glorian de llamarse no s610 criaturas
-suyas, sin? hijos, y de consiguiente pertenecen
.á las ovejas de aquel rebaño de quien la Vír­
gen Santísima se apellida Pastora divina.

Hechas e~tas advertencias, veamos si hay
causas ~uficlentes pa.ra que la Reina del univer­
so se dIgnase hacerse visible á los hombres en
la manera y forma que aquí se refiere.

PO?' qué la Santísima Ví?'gen Ma?'ia se dignó
aparece?'se In aquella ¿poca y en este campo.

. ~l'incipiemos á escudriñar la época de la apa­
l'lClO~ de la "yirgen Santísima, de que tratamos;
ocurrIó el ano ocho de este ~iglo y en la noche
!6tal de una gene~al alarma en la nacían espa­
nola. No falta qUIen objeta, que habiendo sido
falsa la alarma porque los franceses no desem­
barcaron en las costas vecinas, como pública­
mente se decia, ya no habia motivo para la.
2.paricion de la Vírgen.
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A primera vista se comprende la ninguna,

fuerza de este argumento. En verdad los france­
ses no desembarcaron eH las c~stas de Torre­
-deja, Guardamar, etc.; pero t~n1U.n ocupada c~­
si toda la península, y de consI.gUlente la IberIa
toda estaba en alarma, y fue la mayor y la,
mejor fundada que ha sufrido es.ta nadan; esto
lo comprende .y. lo s~?e (,ualq';ller hombre, ~e
mediana erudIcIOn. NI la lDvaSlOn de los cm t8­
gineses, roman?s y godos, _ni la de los SUl~ra(~e­
nos han prod uCldo á. Espana mas fatal e:; c~n­
secuencias que la de los fl'.anceses. Aque~l~s lll­
vasiones al través de tl'abaJos y azares hICIeron
grande·á. España, y tan grande, que villa á sel"'
la más fuerte y generosa. del mu~do. Aseveran
historiadores estranjeros, que en tIempos de C~l'­
los 1 llegó la España á, una altul'~ ~~ ne~ocIa­
cion, industria y todo genero de cl':lhzacIOn, .á..
la que no llegar?n la Ing·la~erl'a.m la F~'an~~a
sinó despues de cien años, Lease smó la hlstOIl8
de España, la de Europa y de todo el mUll~o, y
se verá palpable esta v~rdad.~os. espan~les
buscando unidos la glorIa de DIOS y su remo,
Dios l~s dió la ciencia, el valor yel dominio so­
bre el mundo ente¡'o. Pel'o la invasion de los
franceses ¿qué ha ocasionado á España? Un con­
junto de desgracias que la han postrado V ano­
nadado en términos que no se ve que levante
la cabeza. .

La inva-sion francesa del añ? ocho fué.conJ~·
racion del abismo para destrUIr el patrImomo
de Maria, para demoler ~a f';lerte murall,a del
catolicismo' léanse las hIstorIas, y s~ verá que
esto es un 'hecho terminante, que lo est8lIDOS.
llorando y que lo llorarán' las generaciones ve­
nideras,
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¿Dónde. E'stán en EspañA aquellos monumen­
tos de piedad, aquellos asilos de la virtud
aquellos depósitos ?e recursos para la pobreza'?'
T?do ha d~s~parecldo:y en lugar de las comu­
mdades relJgIOsas y otros monumentos de vir­
tud ¿qué ha quedacio en España~ Escuelas de
pestiferas doctrÍ!'as, convulsiones populllres,
~uerras, revoluciones intermitentes y un con­
Junto de majes que nadie, nadie puede ponde­
rar; en una. palubra, la impiedad, la falta de fe,
I~ persecucIOn,á ]a fe, en términos que en la na­
Clon más cató!lca hay tambien un foco de per­
secuc ones á la Iglesia. ¿Y de dónde ha proveni­
do t.anto mal para l~ nacion española~ De la in­
vaSIOn francesa, mejor dicho, invasion infernal.

Si fué el infierno, porque no pudo ser otl'a co­
sa, porque los hombl'es no tienen bastante inte­
~igen?ia para trAzar los medios que E'n aquella
III vaSlOn y. despues se pusieron en práctica, él­
que .se conJyró contra la España, patrimonio de·
M~l'la, ¿qUJ~n habl'á ya que dude ue causa su­
fiCIente para que M'aJ'Ía Santisima tomase la de­
fensa enérgica contra los impulsos de Satanás,.
para que estu Señora obrase prodigios estupen­
dos para rumper, 1!1 cabeza á la serpiente infer­
nal, como aparICIOnes yotros hechos maravi­
]Josas que de aquella época y posteri0res se re­
fleren?

Sólo á la Vlrgen Santisima, Patrona. d~ Es­
pa~a, pll~de atribuirse la general alarma, la
mutua UOlon entre los e,spañoles, que exau8tOs.
de todo recurso, S1l') rey, SIn gobierno sin solda­
dos se atreviese á emprender lo que íos graJJ.des
del mundo llamaban bárbaro proyecto y fué
sacudh' el yugo del tirano del Sena.¡ y ~o sólo.
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'1:lsto, sinó destruirlo Y anonadarlo cuando orgu­
lloso se creia dueño de los clestinos del mundo.

No se presentaron causas mas fuertes para
que Santiago se presentase en tiempo de Don
.Ramiro adefencler la España; ni las hubieron
mas fuertes para que la VÜgen Santísima vi­
niese en carne mortal á confortar el ánimo aba­
tido de este santo Apóstol en Zaragoza; ni para
que se hiciese visible en la~ campiñas de Gua­
'dalupe, ni en los montes de la Saleta.

Si la falta de ca,usa suficiente es la razon pa­
1'80 negar ó dudar de la aparirion de la Santisi­
Virgen María en los campos de la Matanza, era
preciso negar ó dudar de todas las apariciones
de la Señora, ya mencionadas, Y millares otras
que se leen en las historias de la Iglesia y de
los pueblos'.

La apa1'icion d~ la 8antisi'l1~a Vi1'gen de que
!-I'atamos, no ~s 'Un miZaf/?'o.

No faltan 5ugetos que escudriñando este he­
cho, quieren suponer no se bailan en él todas
las circunstancias que segun los teólogos deben
concurrir para que un hecho se pueda llamar
milagro. Los que asi piensan, discurren con re­
dundancia; porque la aparicion de la Virgen
Maria, de que bablamos, no debe llamarse mi­
lf1,gro. Milagro es un hecbo sobre las leyes de la
naturaleza, y para este hecho de que tratamos,
ni hubo necesidad de obrar sobre las leyes de la
naturaleza, ni en verdad se obró. Todos saben
:f hasta en el Catecismo se nos enseñacuales son
las dotes del cuerpo glorioso: pues bien, si la.
. antí.!ima Virgen }lada goza de estas dotes en
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grado eminente, ~qué necesidad tuvo de obrar
l'lubl'e las leyes de la naturaleza para mani~ ­
tarse en este pUDto~ Para hacer~e visible la ;~­
~en MDtislI~a en cualquier punto de la tierra
¡SIendo la Rema del Universo, y tleñora del mun­

+-do, q~e puede hacer cuanto quiera usando de
~us slDgulares ,prerogativas, pree~ineQcias y

·porler; no necesita hacer milagl'os,
. ,Creo comprenderán todos que en esta apa­

1'IClOH, como ni en otras muchas de este génf'I'o
no eXlste milag:ro, sino un hecho prodigioso'
~fecto de. su ple.~ad sin limites, de su tiern~
,tmor hácla sus hlJos como la mejor de la ma­
d~'es; de :,u fiel cOl'r~spondeDcia, cnalldo estos la
llaman; pu \5 ella mIsma lIC1S convida diciendo
~el, ~ue sea párvulo que acuda á mi. y le SOC01'~
IeLé, al que me llame le respoodercl y el qUf' me
encuentl"e puede ~sta1' seg"Ul'o que ha encont¡'a­
do la sal';ld y la vlda.lI La misma Santísima Vír­
I:fe~ Maria aseg-Ul'&, que posee un podel' casi in­
~~ltO para m.as aDlmal' á sus devotos, fecit mi­
m ",t,a,qna,qut POt'1¿S esto '

,1::)118: l?lr\daJ de Mada es un occeailO sin tér­
mino ,01 fondo que nadie ha podirio investig Ir,
que blen puede llamarse'la misel'icol'dia rie Dios
en eJec~clO~.Ypor esto la iglesia la llama Reina.
de la. mlserlcorllia. ~Quien habrá que leyencto en
el relat) del tlr. DI', Alca¡'áz las humildes súpli­
c!1's, que las pobres gentes de este campo la Ji­
1'1gL~1l en aquella noche fatal del uno al dos ne
JUDl?, de 1808, .Ia confian,za con que la. llamaban
en Cllcunstanclas tan aCiagas; acudiese su tier­
:i?a maure y patrona á enjugar sus lágrima.s y
:a fortale~er su fé~

El desa.mparo y af1.iccion de estas po~res gen
;)
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tes y la justa causa porque sufl'ian, junto con
sus ¡:;úplj¡~as humildes, movieron el piarlo~o y
ma.g-nállimo coraZOll de su Patl'ona y le obhga­
ron á obrar un prvdigio. y de hecho lo obró, ba­
janrlo rlel cielo á con:;olarles.; y para probarles­
no temillD en vano y que sus esfuerzos eran
justos, se presentó como centinel.a ~v¡¡nzada
contra el tiran- del Sena sobre el clpres afortu­
nado en la misma figura. y forma de la gracio­
sa irr:ágen que la. represent.aba, y á qu~eIl acata­
ban como su marlre. patl'ona y remedIo, De es­
te modo les hizo ver qtle es compasi va y gene­
rosa en sus cOlTespondencias,' y que le. pagaba el
tierno oh~'equio que pocos dias antes la habian
tributarlo, llevando su imagen sopl'e su~ hom­
bros por espacio de ocho horas por malo:> cami­
nos, atravesando barrancos, ramblas y mato­
l'rales.

Con menores causas, ha obrado siemprp y en
tO(l05 tipmpos la Santísima Virgen María prodi­
gios estll penrlos para fOl'talecer la fe y aumen­
tar la confianza de sus encomendados pOI' Jesu­
cristo ciesde la cruz; y para acreditar Sil fortale­
za contra los enemigos de la Religion de su Hi­
jo, pues siempre ha sido ,la e::pada destructora
de las heregías, pI CUChIllo afi lado contra los
enemigos de Dio¡;:, muralla fuerte y ejército te­
rrible contra el porler ciel abismo. .

Todo lo referido es mas que suficiente para.
acreditar hubo CHu¡;:a bal'tante para que la Vir­
gen ~antísima obrasp el prodigio en cuestion;
y sin embargo aun puede objeta.rse y de he~h()
se objpta y pregunta, ¿Como SIendo el motivo
general en toda la nacion española, porque en

,..toda ella ~e hicieron rogativas y los mbm08 /
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mayores esfuerzos que los de lo~ habitantes del
campo de la Matanza, no ocurrió en otras par­
iPs prorligio igual y si solo en este campo'? Ea
primer lugar puede negarse que solo este pro­
digio obró la Vírgen Santísima en la noche fa­
tal del uno al dos de Junio citado. En aquplla
noche, y PD torIo el tiempo que duró la guerra
de la independicia, prodigó la Vírgen Salltísi­
ma los prodigios á millaJ'es, Rec6rrase ciudad
por ciudad, pueblo por pueblo, aldea po!' aldea,
y será palpH ble la prueba de e ta verdad; y la
nacion f'spañola toda es un testimonio de la mis­
ma. lÁ quien sino puede atl'Íbuirse como en
otra parte se ha dicho, sino á un prodigio de 1:J)
Virgen Santísima el que una nacion sin Rey,
sin gobiel'Do, sin soldados, sin recursos, acome~
ticia por un ejprcito numproso y vencedor, dil'i­
girlo por uno de los héroes mas afortunado del
mundo, pudiera ser vencedora y libre? Aun en
el caso que el prodigio, de que tratamos hubiese
sido singular, no falta causa suficiente pal'a que
la. Virgen Santísima lo efectuase, come suce­
dió. Esta Spñora conocía la rusticidad ne las
gentps de este campo y que solo un hecho tan
prodigioso como el presentarse ella misma po­
dia impresionarles, y asi lo hizo. Las parsonas
i1ustrandS saben lo deben todo á Dios y que todo
cuanto hagan en su obspquio es poco; no así las
ignorantes, Estas necesitan pruebas mas claras
para 8spgurar su fe. S Gregorio y todos los san­
tos padres nan esta razon al porque en los pri­
meres siglos rle la iglesia prodigó Dios los mila­
gros por medio de los santos, y no así en ¡os si­
glos posteriore.<!. En aquellos tiempos se necesi­
taba de grandes prodigios para fundar la igle-
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'liia, y:ya establecida. esta, no existia la misI?a
necesidad; á la manera que un al'bol nece~lta
;en Sll~ primer')s años rle todo el es~ero y cUl~a­
,do del cultivador, y ya aseg'urado cesa tamblen
el cuidado, ' .

Estas pobres gentes podian conside¡'arse á
principios úe este siglo como los hombl'es en .ge­
11el'al eu lo,; pI'imeros de la iglesia. L?, Santísl~a
Víl'g'en María sabia la g'uerra que ellDflern~ Iba
á hacer á estos pobres habitantes en estos tIem­
pos calamitosos, en que circulan doctrinas ta.n
.malas y tan seductoras que han hecho perder la
,fe á hombres del mejor criterio; conocía la du­
.reza de corazon de e::;tos pobres habitantes y co­
llocia que solo un.pl'odigio tan estupendo, como
~I qne obró á f"U vista, podia contenerlos. en las
verdaderas creencias y compasiva lo efectuó. La
historia de este campo desde aquella fecha afir­
ma esta verdad. pues sin embarg'o de la firme
(;reeucia de estas pobres g'entes acerca de la
.apariciun de la Virg'en Santísima. me asustó al
presentarme aqui la indiferencia que hallé en
ca i todos. El templo estaba c¡¡.si derruido, las
cercanias ocupadas cie estp'l'eoleros hedio~dos,
.en una palabra me acordé de las degradacIOnes
del templo de Jerusalen en aquellos ~iempos de •
gradados, que ocuparon lo,s gentiles aquella
dudad. Es vel'dad que los tIempos que hemos
atl'aves»do han contribuido sobre manera á.
cuanto llevo referido. La misma situacion topo­
grafica de este campo ha favorecido poc~ á sus
naturales. Se ven precisados á pasar á <?rIhue~a.
:y Murcia á prover. e de torlo y como I~ distanCIa
es de muchos kilómetros, se ven preCIsados á an­
uarIos muchos clías para provehersede lo necesa-
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rio para la ,ida, sin quedarles tiempo para vi~i­
tal' ig·lesias. ni ver actos piadosos. Á. esta cir­
cunstancia y al ser feligresia dispersa se atri­
buye su ignorancia y su indiferencia en materia
de piedad,

Me he estendido en estos porm~nores porque
todo dá importancia á la verdad del hecho que
tratamos. La llpfll'Ídon de la Reina de 10R Ánge­
les en este campo prensenta todos los datos rle
verdad. La serie de sucesos no interrumpida.:
desde el acontecimiento postento"o es mas que
suficiente pal'a pI'obar que la Virgen Santísima.
quiere ser venerada en este lnga¡'. No creo del
caso el referirlo porque "el'ia interminable.

Todo lo clieho no ps otra eosa que convidar á
bombresde buena pluma á que se interesen á pu­
blicar, cual es debido. e~te hecho tan honro~o á
nuestra rátria, Cuanto llevo rE'ferido no e'\ otl'a,
eOS;1 qne una inrlieacion; el asnnto es dig-no de
ocupar á hombres de buen juicio y suplil~o á t,,­
nos aquE'llús, á quienes Il p gne esta noticia fo\"­
men empeño en darle toda la impOl'tancia qu",
merece el ca50, y promover la dpvociol~ ne la.
'Virgen Santísima y de este lugar santIfi ado
eon su presencia y eleg'ido pOI' la Señol'a ro\' SIl

culto con seÜales claras y terminantes.

Sitio del carJ1.po d~ la Matanza.

El campo de la matanza es una llanura situa­
rla al N. E. de la ciurlad de 01'Íhuela. La eleva­
da corrlillera llamarla ,sic/rifa d, Orill1lela, lo
separa de esta eiuilarl y su froDflo¡;:a vpga, La
línea rlivi oria de los reinos rle Valencia y MUl'­
cia, lo corta del S. O. á N. O.
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Pertenece este campo á la jurisdiccioll de las

dos ~iudade.sde Oribuela y Murcia; pel'o la par­
roqUIa nommada de la Matanza, pel'tenece toda
al Obispado de Ol'ihuela. Lindan con la parro­
quia de la Matanza, las de AbaniIla. ., Fortuna
N. O., Santoñel'a S. O.. pertenecientes al Obis­
pado de Cartagena. Tambien linrla este ~ampo

al E., cun el lugar y parroquia de Benferri. Es­
te pueblo está euclaYarlo en j urisrliccion de Ori­
huela y es propiedad del marquesarlo de RHfal.

El campo de la Matanza es alegre, fértil en
c~reales y aceite y tau sano, -que no lo ha. inva­
dido el cólera morbo. En las épocas desgracia­
das del cólera., se puebla el campo de innume­
l'ables fd.milias de Ol'Íhuela y Murcia que·.vienen
á. refug·iuse. Aun fuel'a del tiempo de peste
"VIenen muchos enfermos á mudar de aires, y
:todos hallan la salud; basta enfermos desahu­
ciados. La devociou á la Virgen del Remedio se
estiende á competeneia en los reinos de Valen­
cia y Murcia. Los habitantes de los citados rei­
nos. tan antipaticos, simpatizan en amor y de­
"VOClon á la Virgen Santísima del Remedio, de
m' nera, que esta Señora ha unirlo en religion,
á unos pueblos de tan diferentes costumbres
modales, leng'uaje y jurisdicciones. '

Fundaciott d~ la Pa1'roquia,

En el año 1700 fundaron los habitantes de
este campo una peqneña ermita y colocaron
e-omo patrona á una hermosa. imágen de Nues­
tra Beilora, su invocacion la Virgen d~l Re­
medio.

Este es el único antecedente que se halla ell el
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.archivo, de una imágen rle rara escultUl'a y de
un atractivo tan estraordinario, que no se pre­
senta persona alguna sea de la clase que quie­
ra, aun de los que han viajado y visto muchas
jmágenes de Nuestra Señora, que no esclame
como fuera de si ¡es la mejor que he visto!

Llama á todos la atencion ver en un lugar
tan solita.rio una imágen tan siugul:lr.

H¡lbiendo crecido el número rle los habitan­
tes en tanta copia que la ermita ya no era ~a­

paz, en el año 1760 la ensancha¡'on y colocaron
en ella mas altares. Crecienflo mas el número
de las Familias, y divulgándose por torlas par­
tes los prodigios obl'ac!os pOI' la Santísima Vir­
g'ell .María Madre del Remedio, el año 1786 el
dia 9t1e Mayo la erig'ió en parroquia el Ilmo. Se­
fLOJ' D. José Tormo, Obispo de esta diócesis, el
.que representó á S. M. Carlos 1H y este Monarca
mandó real cédula ausiliatoria fecha 24 de Ju­
lio de 1787; desde cuya fecha la ermita riel Re­
medio qupdó parl'Oquia culativa. Es tle natar,
'(lue concluido de firmar B. M. la Real cédula,
esclamó; «De cuantas firmas he pusto desde que
soy Rey de España, ninguna con mas gUfltO y
roocion que la que acabo de poner para la crea­
.cion de la parroquia de NUMStl"tt Señol'a de los
.Remr~Jios del campo rie la M;ltanza ll .

Mucho trabajó para lo reCel'ido, el Sr. DI', D.
.José Manuel Guillen, Cura prebrmrla lo ele la.
Santa Iglesia Catedral, á dondp. pertenece este
.campo. El Sr. Obispo Tormo hizo ennstruir una..
Iglesia á sus espens&s para la m~ncionadacre&.­
cion, y es la que existe con rlecente camarin.
.en donde tiene su trono la Reina de los A.n­
«eles.
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P01'qU~ este campo se llama de la Matanza.

Que este nombre Matanza tiene su origen de­
grandes y sangripntas bat~llas dacias en este
cllmpo, es opioion general qÚe se debe a. la tra­
dicion. No se hallan escritos que refiElrun las
batallas, ni cuando sucerlieron, Esto ha dado
oea:-;ion á diver1'as opinione$. Generalmente se
cree que las matanzas que dan nombre á este
campo, ocurrieron en la época de los mahome­
tano-. EEta opi/lion la rle~tl'llyen !1lgunos apnn­
tes que se hallan en el archivo de OJ'ÍhueJa. Re­
fieren los esc¡'itm; citados; que cuancio pI Rey D.
,Jaime de Al'agon que fué el Ejue conquistó de los
sarracenos e1'tos paiRes y haf:ta la sierl'a de AI­
caraz, ciió vista á este campo deRde Abanilla,
y preguntó ¿Cómo se llama ef'a IlanllrH? y que
contpRtaron laR ancianos el campo de la Afatan-
za, y le viene e8te nombre rle unaR batallH8 san- c·

~rientas que en él se dieron en tiempos muy un­
tlg·UOS. ,

La época en que esto se refiere dli á conocer,
que los til"mpos an.tig·uos de los ancianos de Aba­
nilla, no fueron los de los moraR, sino mucho
maR remataR. En mi pobre concepto, las san-,
gl'Íentas jornadas que dieron el nombre de Ma­
tanzaá este campo, rlebieron suceder entl'e car­
tagineseR y romanos; y trato probarlo.

1":,, hecho hi¡:;tórico indisputable, que los car­
taginenses con titulo de npgociantes Re apodl"ra­
ron lie las costas vecina.', y que Cartagena fué
el empnrio de su comercio y su principal forta­
leza Tamhien es hecho llilo1tórico, que los ro-ma
.1l0S conquistaron á los cartaginenses estos pai-
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ses y se apoderaron á viva fuerza de Cartage-­
na. Esta empresa fué una de las que dieron á.
Scipion el nombre de Grande, como soldado y
como hombre.

Antes que los romanes pudiesen &pr()ximar~e

it Cartagena debieron batir y ,destrui.l' los ejér­
citos cartaginenses en sangriento~ y obstinados­
encuentros; y de esto tambien da noticia la his- "
torio.. .

Reconocido topográfi~amentet600 est~ pais, '
se infiere que débieroó·los cartaginenRe~ hacél~ .~
en este campo toda la',resistencia que estn"fiese
en su po~ibiiidad, y que las sallgrientail batallas
entre éstos y los romanos se dieron á no cinciar-
10 en ~Ilta llanura, y 16 pruebo con las siguien-
tes observaciones.. ..

Los romal1OS nn pudieron bajar á este terreno.,
sin Iltravpstlr la sierra de Crevillente. Esta sier­
ra es un muro impenetntble por su elevacion y
escabrosidad. LA. histol'ia de los bandidos Jaime
Alfonso y otros, es una prueba terminante. Con
un numero de hombres t~n insig'nificante que
unas vece, no pasaban de cinco y nnnca llaga­
ron á veinte, se so1'tuvieron los bandidos por es­
pacio de muchos años en dicha sierra cometien­
do atl'ociciades.

La unica puerta, y ésta estrecha y peligrosa,
por dondlil un ejército heligerante puede pene­
trar la cordillera para bajar á la pal'tp dp. me­
diodia, es por el pl:lnto de A.banilla. Por este des­
filadero penetró el rey D. .Taime. y por el mis­
mo atravesó Forcadel el año 1837 para vl"nir á
Orihuela. Todo el terreno que se estiende al me~

diodia de la sierra de Cl'evillente hasta Cartage­
na y sus costas, es antimilitar. Si en algun siii()
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<le este territorio se puede desplea-ar un ejérci­
-to en batalla, es en este campo; primera y lluica
llanura que se encuentra al paso de la sierra
por .abauilLa. Luego en esta llanura d. cierto
se. encO!ltraron los dos ejércitos, beligerantes.
Todo esto es cierto, sin que Be atreva i.L negarlo
ningun militar inteligente. Hablo de un pais
bien conocido.

.Colocado!! ambos ejércitos en esta llanura, lit
,batalla debió ser decisiva y sangrienta, \loque
los dos se hllllaban en punto comprometido y
sin retinlda. Pueli si lo!! rílmanos tenian asu es­
palda la escabro~a sierra de Crevillente. los car­
"tagineses tambien tenian á la suya la de Ori­
Imela, en la que sólo se hallan dos estrechos
desfilarieros, por donde se puede pasar á la parte
,del mediodia, puerto sacacho en territorio de
Murcia, yel collado en el de Orihuela. Mucha
l\abla la historia de las encarnizadas batallM
entre cartaginenses y romanos. repúblicas que
¡.;e tenian jurarla su total destruccion. Puede for­
·marse idea. de la jornada ó jornadas de estos dOi;
ejércitos colocados frente á (rente en un cuadro
<le ocho kilómetros y sin retirada.. Es indudable
tl.u~ el ejército ca.rtaginés pereció todo, causan­
do estrago á. su enemigo, en esta llanura y los
dos desfiladllros mencionarlos, y esta será la ra­
'zon porque torlo este campo, dest'Uaderos de la.
sierra de Oribuela y algun terreno á la. otra par­
te se llama Matanza.
- Sin quedar duda alguna, tué derrotado el
.ejercito cartaginés: de otra suerte los romanol
no hubi~ran atraTesado lo!! desfiladeros mancio­
lladus ni la vega. La huerta de Orihuela es una
'llanura de sesenta kilómetros de .longitud y
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cuatro (le latitud, encerrada, entre altas monta.­
ilas al NO. y S., Y cortada al E. por el mar. Por
.el centro de la. yega serpentea el rio Segura, y
á una y a otra parte del rio se nallan un sin­
número de canales o acequias, más 'y ménos
,grandes, por donde corre el agua en la misma
direcdon que la del rio, y ariemás infinitos
.acueductos por rlonrle corre el agua en todas di­
l'ecciones á causa del riego. Los canale!! y re­
gaderas tienen cortada la veg'a de modo que en
toda ella no se encuentra teneDo para formar
un batallon en masa, sinó en las plazas de las
poblacione!!. Todo esto prueba que los romanos
no hubieran atravf'sado la vega sin desbaratar
complf1tamente al ejército enemigo, y que la.
batalla se f'ft>ctuó f'Cl el eampo de la Matanza.

Como circula pOl' este pais la necia vulgari­
dad de que el cultivo de la huerta de Orihuela.

. como la division de aguas, fué obra de los sar­
racenos, porlrá objetarse que en la época de que
hablamos no estaria la h:Jel'ta.cortada como lo
está hoy. Sin concf'der ni por un momento á los
-que asi discurren que sea cierta su infundada
~severacion contesto; ql1e en este caso estaria
la Yega mucho mas intransita.ble que lo está
hoy. y lo pruebo, Si á. pesar de los infinitos des­
aguaderos qlle hoy cortan (& vega, no pasa un
afio :iin qUA se vea uoa y mnchas veces inun­
dada de agua de sierra ,á sierra, formando un
-oauce de cuatro kiLóm~tros, tqué sucederiA. en
el caso de no tener el agua más salida ql1e el
l'io? Toda la Tega no seria otra cOFIa que una con­
tinuacion de lagos que la harian intl'ansitable y
peitilente. Luego nada vale aste contra.

Aunque parezca inopol'tuno, no quiero pasar
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.de aqui sin decÍl' algo contra los apologistas de
los morús, contra aq uellos que atribuyen a los
afrkanos el cn Itivo de España y BU riqueza,
infiriendo fué lin mal 'para la Iberia su espul­
sion. Esta opioian adolece de, ig'norancia cras&
en unos, de malicia refinada en·,}tros. Más, esta
aseveracion,-la creo hermana carnal de la liber­
tad de cultos.

No debe la España, ni m1&cho menos la 1tuertade
01'ihuela, S1&' cultivo y 1'ique~a ti los sarracenos.

Precisamente el ·culti·vo en toda la Península.
está. en razon inversa' ~e'la pérmanencia de los
moros en ella. En aquell'>!; pai,:es en·rlonde más­
tiempo estuvieron se ve ménos cultivo, y más,
en el que ménos, y así sucesivamente. Preg'un­
to á los apologistas dp los moros i,en qué al­
tura €le cultivo ee hallÓ ala A.l'gpliacuando la
conquistaron lus franee~es y quien ·Ie ha d&do
el cultivo que hoy tiene? La Argelia era un erial
cubierto de maleZHS y ·lagos cuando los Euro­
peos .la conq uistaron y. estos, en pspecicL\ los
espai'joles, la hall cultivado. ¿Y no podrá atri~
bllirRe' á ignoraucia en u ll'lS'y malicia en ot¡'OS,
ai!!everal." que los que han SR-bido cultivar los
campos ele su país en dar direccion á las aguas,
fuel'On los cultivadores de los territorios de Es­
paña y de la huerta de Orihuela? ¿Sabl'án mu­
cha geografía los que así opinan? Basta lo dicho
para desbaratar tan nécia creencia, p~ro es pre­
ciso presentar otras pruebas que están al al­
cance, mas, á la vista de torios.

1: De 40 años acá, el cultivo de la hUf'rta
de Orihuela y Murcia, ha ganado el 100 por 100
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y como está á la vista nadie puecle neg·arlo.
Remontémonos por épocas de 40 años hácia el
·tit~mpo de los moros y resultará, que la veg&
seria entónces una continuacion de lagos pes­
tilentes, como es boy toda el Africa del meriiorlia.

2: Se hallan escl'itos en los archivos de
~Mureia que refieren. que hace. unos 190 años,
-acometió á esta capit&1 y vega hasta Orihuela
'una peste tan desvastadora,. que la ciudad y
huerta quedaron sin habitautes, Que por espa­
cio de muchos años despues, la campiña estaba
inculta, y que regaderas y canales se obstru­
yel'on; queda'ndo la !lanma como un erial. Que
los grandes propietarios tra'taron de colonizar el
país para darle cultivo; poniendo un pequeño
canon a cada taulla. De esta suerte volvió el
-país al través de muchos años, á presentar su
halagüeño aRpecto.

3: Ha~ta cerca de la mitad del Ri~~opasado,
una buena parte de la veg8l 1 situac1a al este de
Orihuela á los cinco kilómetros del mar, era
'usa es tensa y profunda laguna. El Emmo. señor

• Cll.rdenal Bellnga, siendo Obispo de Cartagena,
formó Poi laudable p¡'oyecto de dar salida á aque­
Ba inmensid'ld de agua estancada y pestilente.
Abrió al efecto varios canales, corrieron las
aguas hacia el mar y se pI;Í!)cipió á dar cultiYO
al terreno pantanoso. En el sitio ele la laguna
se ven hoy unas huertas frondosísimas Y tres
poblaciones. Dolores, S. FulgPDCio y S. Felipe
Neri, la primera partido judicial. El terreno
cultivarlo donde estaba la laguna, se llama to­
davía Fundacion. Espero que los apologistas de
los mahometanos prueben su opinion y falsi­
:liquen los documentos arriba expresados, y las
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pruebas que se acaban de oponer. Tambien es­
p"ero, que los ineauto~ que sin premeciitaciQn al­
gu na se trag'an la opinion, de que los moros fue­

.Ion los cultivadores de este paif' privilegiado.
salgan de su error y hagan más favor á sus pa­
dres y á su pátria, y no bagan-dudar á los que
l?s oY~I), !'Í la raza á que pel'tenecen bllbrá
SIriO SIempre Ó nó, e!'pañola, Este oprobio fal­
taba a la España degradada, atribui]' el pro­
gre¡.:o rJe la primera pohlacion de I"U continente
y el pais mas privilf'giado del universo, á obras
de los mahometano!'. No es eXlijeracion decil"
que la huerta ~e Orihuela'y Murcia, es el pais
mas bello y rICO del munrlo, y Meverar, que es
tona ella uua gran poblacion, la primel'a ciudad
del Universo, la mas numerosa, trato demos­
trarlo,

Noticia de la más lI/ltm~rOla y rica ciud~d del
1'ft"ndo, de la lttw'ta de 01'iltuela y Murcia.·

La vega de Murcia y Orihuela es una pobla­
cion más estensa que .I?ekin, Paris y Londres.
Esta vE'ga es un vecindario continuado. No se
andan en toda ella treinta pasos ::-:in eneontrar
una vivienda, y si en algun sitio se en­
cupntran más claras, en otros están amontona­
das en grupos de cuarenta, de selienta y de cien.
en mucho ménos terreno que el que ocupa el
palacio del último de los lores de Inglaterra de
l~s grandes de España y de los Pares de Fr~ll­
CIa. No !!e cuentan en esto las dos ciurlarles de
Murcia. y Orihuela y un sinn,úmero de villa!! y
lugares. Es una poblacion ne más de 300 000 fa-
milias y de dos sillas pontificias, '
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La huerta de que hablamo!! es un cuadrilongO'

de mas de 60 kilómetros de longitud y 4 de lati­
tud como en otro lugal' hemos dicho, que reune­
las aguas de un radio de mas de 8,000 leguas.
cuadradas de terrenos montuosos y' eNtados
por un sinnumero de ramblas, que cada una
reeoge agua suficiente para hacer salir al rio d .
madre. Mirada la vega de cualquiE'r sitio eh"va.­
do, presenta el aspecto .mas pintOl'esco. A la par­
te del K se le unen los frondosos campos de El­
che, cuyo cultivQ á. beneficio de unos pAqueños
arroyuelos, y de la laboi'iosirlad de los natu­
rales, E'stá a toda la altura posible. Vista la vega
hacía la parte del mar, ningun inteligente pue­
de rJistinguir á lo lejos la linea. rJivisoria de los
campos de Elche, pareciendo á todos una misma
vega. g¡ continuo verdor de e~to~ paises se ase­
meja á un ma.r azulado, y las poblacione!l, corno
fortullarlas isla· en medio de las liguas. El que

. JOarcha pOI' medio de la vegA, pasea por t'l jar­
din mas pintorezco del mundo. De en merlio d~
la lIannra se eleva el obelil"co mas pintoresco y
maravilloso del mundo, la sier1'a de Callosa. El
circuito ne este peñon, no pasa de 8 kilóml:'tl'os.
y sin emhargo de la distunl'ia en que está del
mar, 20 kilómetros de la cO!ota del g y ma¡f de­
30 de la rlel S. la divisan los marino~ á la altu­
ra de 50 millas de mal'. Me s~a permitida una.
frase para pintar la belleza de la huerta de Ori­
huela)' Murcia unida á los campo!' de Elche.
Si el globo terraqueo fuera una tumbaga este"
pais seria la correspondiente piedra :preciosa del
maravilloso anillo,

No existen frutos conocidos en el mundo, que­
no los produzca con abundancia la huerta de-
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'Úrihuela. Un adag'io bien general confirma estll.
'veru&rl. Que llueva ni que no llueva, trigo se
cO,le en Odhuela. La' riquezas de esta vega
ma.ntienen 300,000 familias de naturales- un
sinnumero de grandes titulas en la. Corte. Pa.sa­
rán ue 100 las grandes casas, que recaudan rle
20 a30,000 duros de rentas anuales de 5 a20.000
duros son á millares, siendo de notar, que esta.s
:g'randes cantiJades, ~e gast!J,n fuera del pais.
bn una palabra Ol'ihuela y su huerta, es una
.olla de 01'0, AI/wi O'lla. ·Esta es la etimologia de
OrihueJa. . -- . .

Pregunto ahora á los apologistas de los mo-
·ros. ¿Este':nombJ:e Odhuela que significa olla. de
oro, se lo. {lieron a está ciudad los mahometa­
.nos'? No y mil veces no Este nombre lo tiene
-esta ciudad de tiempo inmemorial. Luego de
tiempo inmemorial Orihuel8. fué un!!. olla de oro.
LUl'go de tíempo inmemorial Orihuela fué ric!!..
"Y comp no se tia conocic\o otra fuente de rique­
za en este país que su.fertilidad, podemos inft'rir
que. la fe¡'tilidad, es inmemorial, y como esta. es

. ef~cto del cultivo, po'dpmos asegurar, que la
hue¡'ta.de Orihnela y Murcia fué cultivarla de
tiempo ~n.memltrial Lupgo los mahometanos no
fuer\ln los, primeros cultivadores de la. ve~a.
Mas bien s~ puede aseverar, que los moros lQ­

'tel'rumpieron el culti va y anonarlaron la rique­
za de la huerta de Orihuela y Mu rcia, Es mas
que suficiente lo· dicho para desha.cer y falsifi­
car la opinion que circula en bocl de muchos:
que la. bUtlrta de Orihuela debe 8U riqueza á los
moros. No niego que los africanos. mejor dicho
en su tiempo, se a.bl'ieron algunos de los cana­
les que hoy se ven, y aun estos fué trabajo de
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los. ciesgraciad?s c~utivos cl'istianos que gemian
baJO el yugo tIráUlco de sus dominadores como
los I~raelitas en el Egipto. '

Sm embargo de lo dicho, no quiero omitir
<otra prueba mas convincente, que las espuel'ltas.
Las costumbres de los naturales de la vega.

Oostu".bres de los kuel'tlZnos.

Los habitantes de ~sta .huerta siempre fue­
Ton y son. buenos cat.ólL(~os: Siempre estu·vieron
y ~stán dlSpU~stos á de{euder la· Religíon Ca­
tóhc~ A.p?stóllca Ro~anll¡ con'unida.d 'y firmeza.
La bIsto~'la de este slgld.... la de ·Ia revolucion y
la de Ol'lhueJa y Murcia; es una prueba viva y
permanente de esta verdad. En esta huerta no se
h~lla hoy un natul'al que no sea católico firme.
Nmglln error ha socabado las creencias católi­
cas de. los huertanos. Si.en algun punto del glo-

. bo, eXIste pureza y umdad en la fe es en la
huerta de Orihuela. En ning'un pais 'del mundo
son lo.s naturales mas dóciles y sumisos á toda
autol'ld~d. Las revoluciones y sus fatales con­
secuen~las, en parte alguna de España,. han
P¡'?dUCIdo meno~ efecto. Solo en la huerta di
Orlhuela y MurCIa se ha conservado el orden"en
la presente y diabólica revolucion, ni fuerzá al­
guna ha podido hacer retroceder á sus naturales
en sus creencias católicas. Siempre han 'profe­
sado los huertanos y profesan una devoclOn es­
pecial á la Santisima Virgen Ma.ria. Casi todas
las poblaciones y parroquías tienen por patrona
á la Virgen Santisima. En Mm'cia se venera á h.
Virgen de la Fuensanta, en Orihuela á la de
.llonserrat, en las demás poblaciones otras invo-

6
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caciones. Dejan sin embar.go sus cs;sas y la b~­
lleza de su pais, para vemr á r~nd~r homenaje
á la. Madre del Remedio en el. sohtarI~ caJ?po .de
la Matanza, sin temeL' penalIdades m pr~vaclO­
nes Son dignos los huertanos de alabanza, por­
qu~ son los mas constantes adorad~res del lugar

santo consagrado con la presencLa: real de]a
Vírg-en Santísima. Se pasan pocos dLas del an?
en que no venga uno 6 muchos huerta~os á VI­
sitar el santuario de la Mata~za. El dla de la.
fiesta principal, segundo Dommgo de Octu.bre.
abandonan SIlS bog'ares y pueblos, para vemr en
masas, á rendir homenaje a la Mll.dl'e ~el Reme­
dio aunque en sus pueblos se hagan fiestas.

No soy natural de Orihue,la ni de su_vega~
pero como español de ,raza slempl;'e es~anola, y..
de consiguiente católLco, apostólico, lOmano e
hijo de Maria, me ofendo sentidamente .que un
pais tan privileg'i~do, por. S? bellez~, por su
l'i ueza, por su umd.ad rellglOsa, por su devo­
ci%n á la Madre de DIOS, en una pala"?rl.l' p0l;' un
país mariano; se le quiera hacer ongmano y
tributario de los ~arracenos.

La o inion de los que suponen debe la vega de
09'iTuela su kerrJwsu9'a y 9'íqueza á los bá9'qaros­
del Aj9'ica, contiene un buen ca16dal de ate'ts'mo.

La situacion topográfica de esta. vega, .la.
abundancia de sus fruto ; prueban una: especIal
providencia de Dios. Porque es el pals menos
lluvioso de España y de Europa, acuden las
aguas sobrantes de un terreno de 8000 leguas
cuadradas á fertilizar la vega. Para conservar­
lo s frutos' y cosechas delicadas del frio, está

- 83-

res~uardadapor dos altas sierras, de los vientos
frios del N, y O. Esta altísima cordillera es ade­
más un muro, contra los huracanes de la pri­
mavera y estío. Poca.s veces se ha visto caer­
piedra en la huerta de Orihuela. Pam que el ca­
lor no ab¡'ase á los vivientes y hortalizas en el
verano, tiene abierta la puerta al E., y la brisa
d~l mar la. refresca. Para que tengan salida los.
VIentos cálltlos del S , estan separadas la sierra
de urihuela y la de Callosa, formando llD canal
de S. á N. Para que los frut s abundantísim03
de la huerta tengan valar, tiene' cerca los puer­
tos de mal'.

La huerta de Orihuela es el Universo en mi­
niatura. No se conocen en todo el gloho ni flo­
res, ni frutos, ni cosechas, que no las produzca
esta vega con abundancia. No pasa dia en que
lJO salgan muchos buques cargados de pl'odue­
tos d~ la huerta, para todos los países del mun­
do. No hay pais conocido en que se pueda ala­
bar mas la g'randeza, providencia y sabiduría.
de Dios. Atribuir a los moros Clzote de Dios, la
riqueza de esta pais, encierra g'l'an fondo de­
ateismo.

Ninguua exag-eracion hay en cuanto llevo>
dicho de este país_ Convido al forastero á qun
visite este eden, y se convencerá. como el na­
tural, de que me quedo corto. La huerta de
OrihueJa es un país protegido de Dios con
particular provjdencia. iY porque razon la Sa­
biduría divina se ha dejado ver mas en este
país que otros~ Nadie puede meterse á conseje­
ro de Dios, pero no faltan razones convincentes
y las trato de esponer.
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Razones seczmdcl1'ias que p¡'ueban p01'qzM Dios
ha p1'ote 'ido '!/ p'rot'je con pa1'ticula1' providen­

cia la vega dfi 01'i!mela.

Desde la eternidad todo lo ha previsto Dios
y predestinado, y sucede todo en consecuencia.
Re probado antes, que la ciudad huerta de Ori­
1lUc:1a y ~1Ul'cia, (porque asi debe llamarse) es
la mas g-rande. poblacion del mundo por esten­
:-ion y número de almas. ES,tl'l. razon, se dirá,

. nada prueba, porque el que sea mayor el núme­
ro de almas de una ciudad, no es causa ]Jara que
Dios la proteja mas. ·.Por el contrario, la ,espe-

.l'iencia'nos enseña que el mayor número de ha­
bitantes, aumenta las ocasiones del mal, y de
consiguiente los vicios. Por esta causa ha per­
mitido Dios que las mas gl'andes y famosas ciu-
~dades del mundo, se arruinasen hasta np ha­
]latose los cimientos, Esto nos enseña la historia,
que Dios ha, castigado con su total ruina las
grandes poblaciones, porque fueron muchos sus
pecados. Es bien témido el des'astroso fin de
Londres y de Paris, que se. tienen por la!! prime­
ras capitales del mundo pOI" su estension, nÚ­
mero de habitantes y poder; pues siendo ambas

iudades el centro de la iniquidad, del error y
perversidad del mundo, ya estarán juzgadas
por Dios á .su total esterminio. Esto se vé y se
palpa., La historia de lo pasado, e:l el libro pro­
fético del porvenir. Pues bien.

Si las grandes ciudades del mundo no hubie­
sen prevaricado, Dios ~o las hubiera condena­
do á su total ruina, y si sus habitantes hubiesen
.aumentado la práctica de las virtudes con el
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númel'o, asi como su correspondencia á Dios.
lejos de su destruccion, hubiésen crecido en po­
der y riqueza. Con esta teoria está probada la.
proteecion especilll ne Dios á la ciurlad huel·ta
de Orihuela y Murcia. Esta vega ha cone, pon­
nido á Dios y corresponde en razon directa.
de sus beneficios, Al paso que se aumenta.
el número de hahitantes y su riqueza, ha
crecido el culto y homenaje á Dios, á su ley
santa y á. la Reina de los Angt3lee. Los habi­
tantell de esta vega buscaron y buscan el reino
de Dios y su justicitl., y Dios les ha concedido y
concede por añad:dura, la riqueza y permanen-

. cia. Cuantos más habitantes? mas culto y mas
firmeza, y más Ul1idarl en )81 fé católica; y tam­
bie~ más riql1e~a y más esperanza de buen por­
vemr, Ya he dicho en otro lugar, no se ~onoc~
en la huerta de Ol'ihuela y Murcia otro cllltr>
que el católico, ni creo habrá fut>rzu bastant~

én el infierno, pura arrancar la fé de este:pai¡::..
:Me parece e. rar.on bien convincente pm'Q que
Dios todo bondad y misericol'rlia, no ahaurlone
~ste pais, antes bien l'~ haya pl'otejido y pl'ote­
Ja conforme á RUS Rromesas infalibles y ú su fiel
cOl'respondencia, . '

HabitanteR de. la g'l'an ciudnd hUf'rta de
Ol'ih~ela y Murcia,. Dios que pl'evió dpsde la.·
eterDldad ~uestra unlOn, firmeza y con!"tancia.
en la práctIca de su ley santa, os ha emiqueci­
do y colocado en esta tierra de promision, tiprr<t
que mana leche y miel. Acordaos que torla feli­
cidad temporal y eterna viene de DioR, No 01­
"Tideis cuanto os vale la tierna devccion á ht
Madre de Dios. ('ontinnafi siendo pI· ejempl~

del mundo y de vuest¡'a, desventurada nacio».
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~"'olsna Jl1lOrl~ion escogida y no contaminada de
España., de esta Espa.ña que mientras estuvo
'unidlt. en reli,';~'ion, fué rica, fuerte y generosa,
-y hoy que ha. pel'dil1o su ul,idad religiosa es
pobre, flaca, i'aquitica, ludibrio del mundo.

-'Mientras en "ue~;tro recinto, no se conozca otr&
religicm que la católica que siempre habeis
pro fesado; sereis ricog, felices y envidiadoli.
Pero si la unidad J'e:igiosa que poseeis se rom­
pe, 10s castigos del cieIo lloverán sobre voso­
tros, y vuestro venturoso país, s rá el más des­
graciado. No olvideis el prineipal beneficio que
el cielo os ha hecho, bajando la Virgen en car­
ne inm0rtal á este cam~ que podeis contarlo
vuestro y en reaiidad lo es. La Virgen Santi­
.sima que venerais en este santuario de la Ma­
tanza, es la gl'an forte.leza que os defiende de
ltodos los males. ~iéntras seais eonstantes en
con.'ervar este baluarte que os guarece, nada
tenei-s que temer. No deis oídos á los que os di­
cen (¡fue vuestro bien os viene de los mahometa­
nos, enemigos de :M.aría Santisima, no sea que
.creyéndolo incautamente, coloque el infierno
-alguna mezquita entl'e Yosotros que os baga
apartar la vista de Jerusa,len, para que la fijeis
.en Babilonia. ¡AY de vosotros el dia en que esto
suceda! ¡Alerta, huertanos, unían religiosa en­
tre ,v0sotros, firmeza en defenderla, constancia.
en pra.cticarla! No aparteis la vista de la estre­
lla salvadora, no os olvideis del lugar santifi­
.cado por la pre;;encill. rea.l de la Madre de Dios.
.Bien teneí::i esperiencia de que el slI.ntuario de
1& Matanza es la fuent~ de todo bien, asi como
.el remedio contra todos los males, A.qui teneis
JIj. bella fiar del campo, cuya fragll.ncia, atra.-
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vesando esa muralla que os !separa. alegra vues­
tras almas y las atrae para que admireis la be­
lla J encanta.dora flor que la produce. Flor que
sobresale en hermosura entre todas las\ fiares
que cría vuestra privilegiada vega' Flol.: que
colocada en medio de un campo seco y solita­
rio se hace admirar de vosotros y de cuantos,
tie~en la dicha de verla, y obliga á repetir coIl
asombro: u¡ Es la mejor que he vistg!» Y en ver­
dad que no hay flor mas nermosa ni en la. tier­
ra ni en el cielo. A.tl'a,esad con valor esa Sierra,
y venid a buscar la flor del campo, y á la. vista
de su belleza sabreis despreciar todo lo que :1
muntio os presente de alhagüeño,y la fraganCia
.que despide os hll.rá despI'eciar los pestíferos arO­
mas que despide el cadável' hediondo y embal­
.samado de e3te mundo. Esta es la flor del cam­
po, fiar que ha producido un fl'utO qu.e es la de­
licia del cielo yel consuelo de la tlel'I'a. Esta
es la flor que debeilil adornar con las cintll.s ~e
vuestras virtudes cristianas. Flor que debell.
-colocar en el vaso tie yuestro corazon. Flor que
lo merece todo y a la que todo debe darse. V:iva
por los siglos la flor del campo; todo en el Cielo
y en la tierra para. adornar esta flor, pOl'que es­
'ta flor maravillosa es María, y todo debe darse
.á María. Egojlos campi. (Cant., cap, Il).

DichDso campo, dichOl;O,
Que mereciste el honor
De tener en tu dolor
Un bálsamo tan precioso;
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ORAOION

de los e.<pa/ioles á la Santisima V'
frecu,encía en el dia y octava de la ,;ge,: q."e deberá re;¡,arse con
frándollos de lluevo ti S1/ Cl//lO en d~nSlllla,. en la cl/al COnsa-
lasf~~ias y desa.calos cometidos con~agEI/o de las ofellsas,

110 H'Jo. y rogándola /le a . . ra a y cOlltra su divi­
.Espalla bajo Sil "'ater~al cOl,elldonos y acogiendo ti toda
Ella ni iS1lla al SaiTado e/ro ecc~o", se digne presentarnos

"OSOtras en 'el ti;'~J{po:y e JI'sus pa>:a que reine e~
en a eter",dad.

Slj.ntisima é Inmaculada Vil:" n M
d;re de Dios. Emperatriz de los~:" I ARIA lfa­
tIerra, y Patrona especialisima de \e os y ~e la
en el misterio de vuestra i' os espanoles.
postrados ante el tro~o dePm s.lt~a Co?-cepcion.
berana os d' vue~ 1a roa] estad so-

, pe Irnos con la mavo . b 'Id
don por todas las of .J 1 Urol arl per-
os han hecho' y~ bl:~f~~a~~e en e,.::ta nacion se
ya neg nel ' o vuestro nombre
d
' a o ~uestras prcrogativas ya prof •
o vuestras Imág'ene.. . f' ' Rnan­

agravio el sacrificio d~ lll~~t~~ec,emos en des'­
considerariamos' muy rlich "Lda, p.ues nos
co~ nuestl:a sangre las hOl'1'e~r1°:s ~e p~~er la Val'
OdlOSQS cnID enes y daros anc as de tan
una evidente pru'eba del con nuestra muerte
mas. amor que os profesa-

t áOh Señora, cuan malamente nos hemos p
a ,o con Vos que sois nuestra M d . 01'-

Rema y nuestl'a Patrona' He 8:d
re

, nnestralo t' • mos SI o ingratos
conlesamos, á aquella inefabl b ' •

c~n la cual elegisteis á la Españaepa~,~epVaOtle?Cla
010 vuestro á aq 11 . rlroo­
tisteis 8imb'0Iizad~ee~ )~ot:cclOn qdue le prome­
Zaragoza á I rmeza el PIlar de
habeis di~tin~~~doa~or e~pecialisimo con que la

dempI e entre todos los pue-
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bIas deJa tierra, y cubre por ello la, e.onfusion
nuestro rostro; más en este dia, 6 divi¡la :Madre,
protestamos contra tamaña ingratit\1d de un
modo el mas universal y más olemne, en repa·
racion de ella y de todos los agravios que en
nuestra patria se os han hecho; proteo tamo que
queremos ser siempre patrimonio esclusivo
vuestro y os elegimos nuevamente, proclamán­
doos con vos unánime y con intimo afecto por
nuestra patrona especialisima en vue tra Con­
cepcion Inmaculada, Y reconociéndoo. como tal
os consagi'amos todo nuestro ser, haber y poder
en este dia para perteneceros perpetuamente.
Vos, amparadnos como cosa vuestra, cuoridnos
con el manto de vuestra proteccion, y no per­
mitais que pere~ca vuestro Patrimonio; antes
bien salvadlo y conservadlo todo entero para
Vos en la pureza Y unidad de la fe, en la santi­
dad de las virtudes cristiauas', en la perfecta
union á la Sede de Peclro y en la sumisa obedien­
cia á sus leg'ítimos Prelados y encerradlo para
siempre en vuestro maternal corazon.

¡Oh Maria. que dicha! La España toda estará
'desde hoy más en vuestro inmaculado Corazon
y encontrará en él la mayor felicidad ..
. y para que esta llegue á ser plenislma, Val,
Señora, consagrad á la España encerrada' en
vuestro Corazon, como cosa vuestra, al Smo. Co­
razon de Jesús que no la desechará por cierto
.siéndole de vos ofrecida, Y rogadle ardiente­
mente se cumplan aquellas palabras que el mis­
mo dijo á un siervo suyo: El Oorazon de Je81tS
reina1'á en España 'JI se 'lJe?'á en ella rodeado de
-una 'lJeneracion n~'Ucho mayor q1te la que le tribu­
tarán las demás naciones. Si, si. Patrona aman-
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